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el sindicato  médico
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(tuéstaos Heportajes
La constitución del S indicato Médico 

obedece a  razones m orales im posterga­
bles, .v obedece tam bién a  m otivos m a­
teria les categóricos.

U na v as ta  y sólida organización de 
conjunto, siem pre sobre los principios 
básicos de ia  m utualidad , debía alcan­
zar, por la fuerza de su número como 
por la  generosidad de sus ideales, lo 
que la  ju stic ia  y el derecho otorgan al 
médico.

F rente a las explotaciones del medio, 
frente a  todas las in justicias era im ­
prescindib le  que los profesionales se or­
ganizarán  p a ra  oponerse, con inquebran­
tab le  entereza de ánim o, a la continua­
ción indefin ida de esas irregu laridades 
que son un agravio  p ara  todos.

Pero no es solo la  solución de los pro­
blem as económicos que se p lan tean  d ia ­
riam ente lo que p reocupará  al S indicato 
y a tra e rá  sus energías; el m ejoram iento 
m oral del médico, en su situación dentro 
de la  sociedad así como en el ejercicio 
de su profesión será  una de las finalida­
des p rim ordiales que haya de perseg u ir.

C ontribuir a  la vasta  o b ra  de la cullu- 
ra  general y de la preparación  técnica 
de los futuros m édicos, esforzándose por­
que la  ca rre ra  se realice dentro  de los 
p lanes pedagógicos m ás sabios, por­
que la enseñanza se oriente por los cau­
ces m odernos, será  otro aspecto de la 
labo r del S indicato.

A m p arará  asi m ismo al médico cuando 
en el ejercicio profesional se pretendan  
desconocer sus fueros o v io lar sus dere­
chos; cuando en caso de invalidez o de 
enferm edad le sea im posible continuar 
su labor, y por últim o en el caso de 
m uerte gestionará la obtención de las 
pensiones legales y de las subvenciones 
que las leyes nacionales o las d isposi­
ciones in ternas del mismo Sindicato le 
otorguen.

Tam bién u tilizará su influencia m oral 
en el sentido del perfeccionam iento de 
la  legislación, tendiendo a  que se ensan­
che y am plíe la partic ipación  del medico 
en to d as  las m anifestaciones de la  soli­
d a rid a d  hum ana.

Esos son, pues, los principales fines 
que persigue el S indicato Médico del 
U ruguay. P a ra  alcanzad sus propósitos 
deberá  realizar una labo r incesante v 
vigorosa: solo el trab a jo  sin desm ayos, 
lleno de esperanza y de fe p odrá  llevar 
al éxito definitivo.

Pero los ideales superiores y la  ru ta  
de renovación y de enaltecim iento p a ra  
el m édico que él se h a  trazado serán un 
poderoso estím ulo p ara  su acción. Puede

considerar que su labo r está  apoyada 
por la m ás cálida y unánim e sim patía  y 
que ella puede atribu irse , sin vanidad , 
la  cooperación decid ida y resuelta de to ­
dos los m édicos y de todos los estud ian­
tes.

Y esa es, por ah o ra  su gran  fuerza 
m oral; m ientras no realiza todav ía  el 
generoso program a que se ha propuesto-, 
m ien tras no m ateria liza sus asp iracio ­
nes, m ientras no concreta sus ideales, en 
una p a lab ra , m ientras no experim ente 
el p lacer superior que provoca el deber 
cum plido puede observar, p a ra  su ín­
tim a satisfacción esp iritual como una 
enorm e falange de profesionales y de es­
tud ian tes acom paña sus pasos y estim u­
la, con una gran sinceridad  de ánimo, la 
gesta de  las realizaciones prácticas.

P orque la h idalga  intención que anim a 
al S indicato y que lo alienta p a ra  la lu­
cha a rd u a  y difícil que le espera, ha po­
seído la  v irtud  de a r ra s tra r  todos los 
entusiasm os: su ráp ida  ca rre ra  p rogre­
siva, desde su constitución—hace apenas 
un añ o —h as ta  el presente lo dem uestra 
en form a acab ad a  y definitiva.

Los estud ian tes de m edicina, que siem­
pre h an  prestado  generosam ente su con" 
curso  a  las  ideas que im plican un pro­
greso o suponen un perfeccionam iento 
propio o de la  sociedad, experim entan el 
sentim iento de la  m ás viva sim patía  ha 
cia los propósitos del S indicato y hacía 
su acción valiente e idealista . Su obra 
desin teresada, sus fines de hum anidad, 
que no se concretan en form a egoísta a 
las  cuestiones exclusivam entes profesio­
nales sino que atiende a las preocupa­
ciones de índole general, sus deseos 
de m ejoram iento, sus ansias de que el 
derecho no sea desconocido ni que la 
m oral sufra transgresiones que todo es­
p íritu  honrado rechaza enérgicam ente, 
en una p a lab ra , todo su p lan  optim ista 
y  noble, a trae  a los estud ian tes y los 
decide a  estim ular vigorosam ente la la ­
bor del S indicato.

Y aun cuando, por razones obvias, no 
puedan contribuir, d irectam ente, a l p ro­
greso de esa Institución  y a  la realiza­
ción de su objeto, ellos apo rtan  a  la  lu­
cha, el caudal de sus fuerzas m orales al 
que d a  ex trao rd in aria  potencia la  in te­
g rid ad  abso lu ta  que es el principio in te­
rio r de to d as  las acciones estudiantiles.

El S indicato cuenta, pues, con la fuer­
za de los estudiantes: fuerza joven y 
pura , no contam inada por bajos in tere­
ses o razones de orden m ateria l, sino 
ilum inada por el am or, robustec ida  por la 
sinceridad , estim u lad a  por el idealism o.

Son el Or. Arce
Un asiduo co laborador nos envía p ara  

su publicación el siguiente reportaje  he­
cho al Dr. Arce respecto a  la  G línica 
Q uirúrgica.

Es con verdadero  p lacer que h o n ra ­
mos nuestras colum nas, haciendo públi. 
ca la  herm osa contribución que ap o rta  
a  tan  im portan te  problem a el reportaje 
que va enseguida:

Estudiando la m anera de enseñar la  
T erapeú tica Q uirúrgica, en la C apital 
vecina, fuim os llevados por nuestro ci­
cerone ai H ospital de C línicas.

Es este un edificio situado frente a la 
herm osa F ^ u l ta d  de M edicina Se en tra 
a él, por am plia p o rtad a , que da  acceso 
a un ja rd ín  central, a lrededor del cual se 
ven los pabellones de las d iferentes clí­
nicas.

Pensábam os en ese m om ento, en la 
necesidad verdaderam ente prem iosa, de 
d o ta r a  nuestra Facultad , de un local 
adecuado a la enseñanza clínica oficial.

Conforme avanzábam os dentro del ja r ­
dín, se nos apareció  una construcción, 
que exteriorizaba su origen reciente.

«Ahí, nos dicen, enseña Arce». Res­
pecto a su persona se nos h ab ía  infor- 
m adocon vehem encia. Nos hab ían  dicho. 
«Como organizador no tiene rival. Cons­
tituyen con el Dr. A goté, una p areja  de 
esfuerzos sabiam ente orientados. Es que 
han  puesto al servicio de la  Facultad, 
todo su prestigio de políticos. Quieren 
crear y crean».

Nos habían  asegurado , adem ás, que 
la  enseñanza de la T erapeútica Q uirúr­
gica era hecha por el Dr. Arce de una 
m anera objetiva. Tam bién sabíam os que 
eso no es la  excepción sino la regla en 
la  F acultad  de Buenos A ires, pero que­
ríam os oir denlos lab ios de tan  d is tin ­
guido m aestro, la  confirmación de los 
inform es, p a ra  que al darles publicidad 
en nuestro periódico sirvieran de ejem­
plo a nuestros profesores oficiales de 
C línica Q uirúrgica.

Luego de las presentaciones de estilo 
lo abordam os:

—D eseábam os Dr. que nos d ijera de 
que modo organiza usted la  enseñanza 
de la clínica quirúrgica.

—El procedim iento que yo aplicó es el 
corriente en nuestras clínicas, es decir: 
lección sobre el paciente, enseñando lo 
fundam ental y procurando que el estu­
diante, in teresado por el caso, siga la 
evolución de la enferm edad.

—¿Todos los d ías de clase, transcu­
rren en esa form a?

—No. A veces hago lección sobre te ­
m as de interés fundam ental; esto m ati­
za el curso, qué sigue siendo em inente­
m ente práctico. Los asistentes contribu­
yen a la tarea , grandem ente. (En ese 
mismo instante, el D r. C astaño, el d is ­
tinguido ginecólogo que recientem ente 
nos visitó, d ab a  lección a  un grupo de 
m édicos, que hab ían  venido de los m ás 
ap a rtad o s sitios del país, a  re fresca1- 
sus conocim ientos. E ra un curso p ara  
profesionales, organización <le que nos 
ocuparem os próxim am ente).

—¿Y, Dr. la  enseñanza de la T erapeú­
tica Q uirúrgica?

(A l hacer nosotros esta  pregunta, nos 
vino junto con cierto recuerdo, un poco 
de escepticismo.

Vale la pena tra e r la anédocta a co­
lación.

V isitaba nuestras clínicas un médico 
extranjero; el profesor hac ia  la  cura ra-, 
d ical de una hernia y dirigiéndose al 
recién llegado le dice: «esta hernia la 
hago yo, porque es el principio del cu r­
so; las que vengan—y acom pañó su de­
cir con un gesto, haciendo con el b isturí 
un gracioso adem án—las harán  los m u­
chachos». Se explica así, que pensára­
mos en la posible duplicidad del entre­
vistado; es decir su diferencia al proce­
der con sus discípulos y al responder al 
visitante uruguayo).

—L as prim eras intervenciones del cur­
so—nos dice el Dr. Arce—las hago yo con 
uno de m is m édicos ayudantes, pero las 
sucesivas, no. Cuenta mi Servicio, con 
dos P racticantes m ayores y cuatro P rac­
ticantes m enores. A dem ás en el consul­
torio externo, hay  otros tres, que acom ­
pañados por su médico, partic ipan  en las 
operaciones.

—¿Y como hace la enseñanza?
—Desde luego, n o led ig o  q u e lo sp ra c ­

ticantes operen en seguida de en trar al 
servicio y realicen to d a  clase de in ter­
venciones. No. Eso no puede ser y no es; 
yo indico prim ero lo que deben ayudar, 
lo s  estim ulo y entusiasm o p ara  q u e  
aprendan la técnica de las in tervencio­
nes en que partic ipan , y como no hay 
m ejor procedim iento p ara  estim ular que 
d ejar hacer, luego que han  m ostrado 
contracción, los dejo intervenir llevando 
b isturí y responsabilidad.

Las Reuniones Anuales del Profesorado deben 
realizarse. Es el deseo unánime de los Estudiantes.
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—¿Y  en esas intervenciones, quien 
ayuda, Doctor?

—Yo, o uno de m is ayudantes; con 
ello queda descartado  todo peligro p a ra  
el enferm o, pues nosotros somos los que 
dirigim os los prim eros pasos del ciru ja­
no que se inicia. Puede cerciorarse de 
todo lo que afirmo por el m ejor procedi­
miento: venga cualquier d ía  de clase y 
verá como se efectúa la enseñanza y 
como va todo por el buen camino, ap esar 
de operarse algunos d ías h as ta  doce en­
fermos!

Con esto, quedó destru ido nuestro 
esbozo de escepticism o; dem ostró ser 
el Dr. Arce persona cabal y  seria, ver­
dadero  m aestro,

A continuación eb Dr. Arce in terroga 
a  su vez. Nos pregunta que se hace aquí: 
nosotros creimos h a lla r el m ejor medio 
de serv ir a  nuestra F acu ltad  diciendo 
toda la verdad y la  dijim os.

Al re tira rn o s—luego de sa lu d ar al Dr. 
A gote, p resente en to d a  nuestra  con­
versación—y agradecer intensam ente al 
Dr. Arce su en trevista , cordial y am a­
ble, de una cam pana partió  un toque im ­
perativo. E ra la  llam ada del practican te 
de guard ia , nos dijeron. Pensam os en­
tonces, que su papel—d ad a  la  enseñanza 
recib ida—no sería tan  pasivo como el de 
nuestros Internos. Feliz de él. Al menos, 
y a  que la  Facultad  le da  el titu lo  de Ci­
ru jano, contribuye a que lo sea. B rega­
rem os—pensam os—porque ello deje de 
ser un ideal inalcanzable, en nuestra  F a­
cu ltad . P or eso publicam os estas líneas. 
Y será  lo que quiere la juventud, porque 
es justo  y porque ella lo pide.-

tribuna Libre
Como Justicia manda

Quién visitare nuestro H ospital Maciel 
- o bservará  sorprendido  la frecuencia con 

que el nom bre de un santo, inscripto 
sobre la clásica tab lilla , expresa la
denom inación de una' Sala.

Pero su so rpresa aum entará, cuando 
se detuviera a pensar los m otivos de 
ta les denom inaciones. En verdad, nada 
podrá justificar esa predilección que, si 
acaso tuvo su m otivo de ser en las épo­
cas lejanas en que se fundó el H ospital, 
hoy no tend rá  explicación equitativa o 
aceptab le, sim plem ente.

C uando, en otros tiem pos, esos títulos 
podrían  in terp re tarse  como la  m ateria li­
zación de los sentim ientos o de las cre­
encias populares, talvez el hecho no 
fuej-a extraord inario  ni digno de censura.

Pero en la actualidad , con un concepto 
muy diferente de las cosas y de los 
hechos, todo ello resu lta  inadm isible y ' 
reprobable.

Por lo pronto, la  concepción dé los hos­
pitales y en general de toda la  asistencia 
pública, se ha  m odificado en substancia. 
Ya nadie adm ite que ello sea caridad  y 
mucho menos, que esa caridad , en caso 
de existir, sea de origen cristiano y dic­
tad a  a los hom bres, por la voz divina, 
como una gracia celeste que desciende 
del Cielo.

Un criterio  verdadero  nos obliga a 
acep tar el deber m oral ineludible de la 
sociedad de a tender a las necesidades 
de lo desvalidos y de costear, por la 
ob ra  de la  m utualidad, los gastos que 
originan la  asistencia y el cuidado de 
los indigentes: es rep ara r con nuestras 
m anos, las in justicias de la organización 
social.

Asi pues, si es -una obligación y un 
m andato im perativo de orden m oral coo­
p erar a l am paro de los desposeídos; si es 
un derecho inalienable de éstos exigir de 
sus sem ejantes, m ás capacitados mate" 
rialm ente, una contribución para  su in­
validez o ineptitud ¿cómo puede pensar­
se, sino es m erced a un paralogism o 
o a una verdadera aberración, que las 
instituciones hosp ita larias están b asa­
das sobre el sentim iento de la caridad  
o de la m isericordia?.

Y todavía, con m ayor razón aún ¿cómo 
suponer que esa caridad , qife todo espí­
ritu  m oderno, liberado de rancias y 
ab su rd as ideologías, rechaza, pueda 
obedecer a un origen divino?.

Por que, es sobre esta  creencia, cuya 
sola enunciación b as ta  p a ra  que desde 
nuestra  in tim idad  esp iritual se eleve una 
enérgica p ro testa , que se fundam enta la 
actual denom inación de las Salas. Con­
cepto anticuado y falso, que si, como 
decíam os anteriorm ente, algo pudo ex­
p licar en d ías remotos, nada  puede 
ju stificar en los tiem pos que corren.

L a  ideología popular, las creencias 
am bientes, en una p a lab ra , todos los 
sentim ientos, en ex traña y vigorosa una­
nim idad, rechazan esa in terpretación de 
la asistencia  pública y esa recom pensa 
m oral que es el alto  significado de la 
denom inación de una Sala

El nom bre de un Servicio no puede ser 
jam ás el de un santo: ello aten ta  contra 
la  libertad  de pensam iento, desm iente 
la  to lerancia que es la  v irtud superior 
de los espíritus, en m ateria  de proble­
m as religiosos, y supone una term inante 
injusticia que debe repararse .

Dejemos a los católicos, en buena ho­
ra , que en el in terio r de sus tem plos, 
honren a sus santos y rindan  el tributo 
de su adm iración y el hom enaje de su 
am or devoto a las figuras originales de

su culto, en la pom pa «leí rito o en 
la sencillez del rezo y la oración coti­
diana.

Pero lo que no es adm isible, lo que 
aún ellos mismos no pueden honrada­
m ente sentir y acep tar és que los santos 
de su Iglesia reciban un homenaje 
artificial y falso: artificial porque la 
enorme m ayoría de los ciudadanos no lo 
siente, y falso porque su nom bre usurpa 
el privilegio de una consagración que 
no les pertenece bajo ningún concepto.

L as ideas están por encim a de las 
creencias: aquellos obedecen a la razón 
y éstas al sentim iento. Y la razón nos 
señala claram ente que lo -q u eh ad e  hon­
rarse es el esfuerzo científico y. la  labor 
de los sabios frente a la discutible gran­
deza de las figuras del cristianism o. Es­
tas reciben la  adm iración de los creyen­
tes y el am or de los devotos. Bien. Pero 
no puede exigirse nada  más: todo loque 
pase esos lím ites es ya una in justicia 
flagrante.

Y en él pórtico de las Salas donde, 
g racias a  la  ciencia, se curan los males 
de los hom bres y se vela cuidadosam en­
te por la salud de la  hum anidad, deben 
inscribirse los nom bres de los sabios y 
de los creadores.

L as grandes figuras de la medicina, 
las que en el silencio del gabinete o de la 
clínica, con am or y desinterés ejem pla­
res, fueron creando lentam ente la ciencia 
que devuelve la  vida, son las únicas que 
poseen títulos y virtudes p ara  recibir 
esa consagración.

Y al frente de las salas el nom bre de 
los grandes m aestros, m odelos de idea­
lismo, profesores de energía generosa, 
será  un estím ulo interior p a ra  las gene­
raciones de estudiantes y, p a ra  todos, 
una lección de am or.

R o c h e .

¿Esfuerzo inútil?

Se ha dicho que la ta rea  que impone el 
Estudiante L ibre es ta rea  vana: que la 
energía g as tad a  para  ello debiera orien­
tarse hacia el estudio de la m edicina.

No nos estraña esa afirm ación que 
viene de profesionales que pasaron  pol­
las au las reconcentrado en ellos mismos, 
con el pensam iento único de term inar la 
carrera, bajo la sugestión de un egoísmo 
despreciable,

Estas ideas, del m ás puro m ercantilis­
mo, son un agravio p ara  todos y una 
vergüenza p ara  los que las sustentan.

¡Con razón ellas no son expuestas 
abiertam iente, francam ente, sin delic­
tuosas reticencias!.

Es en el am biente propicio de los cír­
culos, en rueda de am igos poseídos de

idéntica concepción de la  m oral, donde 
Se hace alarde  del estudio, como ideal 
único, y se m aldice de la activ idad que 
trasciende en obra altru ista  y de prove­
cho no exclusivam ente personal.

P ara  term inar, preguntarem os a  los 
que ta l cosa piensan y dicen: ¿Cual es su 
actuación universitaria? ¿Que queda de 
su contracción al estudio m al encubierta 
por un deseo de comercio? ¿Que les 
deben sus com pañeros o la Facultad?

N ada, respondem os por ellos. Pero al 
fin de cuentas, hay una suprem a sab idu­
ría, con v istas a la realidad práctica, en 
la frase sugestiva de Luis xv: apres moi 
le déluge.

•  (Salificaciones de examen

Es alen tador observar que nuestras 
proposiciones, aún las  que parecían ruás 
audaces, se van abriendo camino a des­
pecho de los que, a todo trance, quieren 
p riv ar de m éritos a  la iniciativa estu­
diantil. Al sistem a de calificaciones p ro ­
puesto por nuestros delegados a las Reu­
niones del Profesorado, le h a  llegado su 
turno, y podem os c itar actualm ente la 
autorizada p a lab ra  del Profesor argen­
tino Gregorio Araoz Alfaro que está  
com pletam ente de acuerdo con nuestras 
ideas. El Profesor citado no es p artid a ­
rio del examen y si de la exoneración, 
procedim iento en el cual estarían  m ás 
justificadas las num eroras clasificacio­
nes actuales, puesto que el fallo se apo­
y aría  en un análisis m ás completo de las 
condiciones del alumno.

¿Es acaso serio pensar que en el corto 
tiem po de un examen, la inteligencia del 
T ribunal sea tan precisa y sutil, que pue­
d a  d iscernir tan diversos m atices como 
se encierran en las clasificaciones ac tu a­
les?

«Si hemos de m antener los ex-amenes, 
dice el doctor Araoz Alfaro, tratem os 
de que ellos sean serios y suficientemen­
te detenidos, p a ra  que no constituyan, 
como en algunas m esas sucede, un rap i­
dísim o juego de suerte en que el alumno 
arriesga  su reputación en dos o tres b re­
ves preguntas, a las qpe debe contestar 
a veces antes jueces d istraídos o poco 
atentos». ¿Es posible que en este «rapi­
dísimo juego de suerte» como le llam a 
el Profesor argentino, puedan d is tri­
buirse calificaciones tan  d iversas ex is­
tiendo tan tos m otivos de error? ¿No 
sería m ejor acep tar las calificaciones de 
«aprobado» y «no aprobado», por nos­
otros propuesta, que encarnarían  m ás 
exactam ente la realidad  del juieio?

Un hecho elocuente es la reducción 
del núm ero de calificaciones propuesta

»

P R 0D U 2T0S  L A 2 T E 0 S  K A S D 0R F
D E  LA

"G R A N JA  L A R R A Ñ A G A ”
(Irureta Goyena, Etchegaray & Cía.)
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Eecbe Kasdorf maternizada y ltialteada 

Sopa de Malta Terrien Y o g h u rt K asd o rf
Vogalmina (leche albuminosa)

Yocrema (babeurre)
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aún p o r los que acep tan  esa d iversidad  
de  notas. En el reglam ento  de la  U niver­
s id ad  del L itoral, de reciente creación 
en la  A rgentina, refiriéndose a  l a s ‘cali­
ficaciones, se dice: «Las prom ociones se 
consignarán del m ism o m odo que en la 
E scuela de M edicina: Sobresalien te , Dis­
tinguido, Suficiente e Insuficiente». Co­
mo puede notarse , se establecen m enos 
calificaciones que en nuestra  U niversi­
d ad .

P o r su p arte  el Dr. R icaldoni en su 
proyecto  de R eglam ento estab lece con 
todo acierto  «que las p ruebas p rác ticas  
de los exám enes de a s ig n a tu ra s  teórico- 
p rác ticas  sean sim plem ente d ec la rad as  
acep tad as  o no aceptadas» . Sin em bargo 
p a ra  los exám enes teóricos y los de clí­
n ica propone las clasificaciones de So­
b resalien te , Rueno, A ceptable y Malo.

¿Por qué esta  d iferencia de p roced i­
m ientos?

No creem os deban  ex istir esos d is­
tingos. L as calificaciones de « ap ro b a­
do» y «no aprobado»  nos parecen  las 
m ás exactas, y en la .ac tualidad  consti­
tuyen una asp iración  com ún de todos 
los estud ian tes. Y esperam os que la 
bondad  de esa in iciativa se im ponga a 
todos los esp íritus y se concrete en las 
fórm ulas de calificaciones, que ta rd e  o 
tem prano  h ab rán  de d ic ta rse  por nues­
tra s  au to ridades.

N U E S T R A S  I D E A S

«La Dem ocracia» transcribe , en su nú­
m ero del 11 de A gosto, nuestro articu lo  
sob re  Federación  de E stud ian tes, acom ­
pañándolo  de un com entario  elogioso.

A sí m ism o, ded ica  a  nuestro periódico, 
las  siguientes frases de a labanza y estí­
mulo:

A s o c i a c i ó n  «le E s t u d i a n t e »  
«le M e d ic i n a

E l E studiante L ibre

«Ha aparecido  el núm ero 16 de este 
periód ico  quincenal, órgano oficial de 
e s ta  A sociación que d irige el bach iliér 
R oberto  G iudici. T rae un selecto m ate­
ria l de lectura, com puesto de artícu los, 
reporta jes, apuntes debelase y d iversos y 
p a ra  que no fa lte  n ad a  h as ta  unos bue­
nos versos (y he aquí que algunos cole­
g a s  de m edicina se han revelado en los 
2 últim os núm eros, poetas de g arra ), lle­
nos de g rac ia  y suave ironía, sob re  a l­
gunos viejos profesores, que conocen los 
ha lag o s de la Fam a.

El Estudiante L ibre , escrito  en un 
lenguaje culto, a  la vez que valiente, 
pues no tiene vacilaciones, p a ra  decir

las cosas ¡pie cree m alas dentro  de la 
F acu ltad , es el único órgano estudian til 
que rep resen ta  a la m uchachada de Me­
dicina, que es un ida y qüe, si bien estu­
d ia  fuerte p a ra  el claustro  y el h o sp ita l 
(esto es n a tu ra l, ten d rá  a lgunas excep­
ciones) no lo hace m enos trab a jan d o  con 
cariño por el engrandecim iento  de la 
A sociación, en donde todo m archa con 
regu la ridad , a  la  que todos se sienten 
ligados p o r v erd ad eras  sim patías y en 
d o n d e  se  van form ando verdaderos 
vínculos.

De este centro , pueden to m ar ejem­
plo, los com pañeros de o tras F acu ltades, 
no om itiendo esfuerzos tendientes al re­
surgim iento de en tidades como ésta, 
que, a la  vez que defiende los in tereses 
de los estud ian tes de la  F acu ltad , b rin d a  
a  los asoc iados los beneficios que pueda 
rep o rta r un centro social, dándoles tam ­
bién un órgano  de p u b lic id ad  que, como 
El E studiante L ibre , y a  se h a  im pues­
to defin itivam ente entre la  m uchachada 
de Medicina».

El juicio ajeno, que tan to  nos honra, 
estim a pues n u estra s  ac titu d es  francas 
y  sinceras, ap lau d ién d o las  sin reservas.

Los idea les estudiantiles

Ya se h a  h ab ilitad o  el II. M ilitar p a ra  
las funciones de enseñanza. En él se 
d ic tan  ah o ra  cursos de C línicas asim i­
lados en te ram en te  a  los del II. Maciel.

Existe tam bién  el proyecto , que cuenta 
con la s  s im p atía s  del Consejo D irectivo, 
de habilita^, con idéntico  fin, a l H. Pas- 
teu r que en b reve será  in ag u rad o .

Se procede en e s ta  fo rm a a  la  descen­
tra lización  de  los estud ios, d istribuyen­
do a  los es tu d ian tes  en varios hospitales, 
facilitando  en e s ta  fo rm a la  lab o r de los 
alum nos, creando  nuevas clín icas con Jo 
cual se estab lece, de hecho, una seria  y 
superio r em ulación de provecho unáni­
me: en una p a la b ra , se realiza  un verda­
dero  m andato  ca tegórico  de  la pedagogía 
y se obedece a  u n a  im postergab le  razón 
d idáctica .

Y esto es lo  que  h an  ped ido  insisten te­
m ente, con cá lid a  vehem encia los estu­
d ian tes de m ed ic ina , condenados a aho ­
garse  unos a  o tro s  en el recinto es­
trecho de una  c lín ica  cuyo m ateria l 
de estud io  es insufic ien te , m ien tras se 
p ierde, en o tro  sitio , m ía oportun idad  
inm ejorab le de ap ren d e r sin co rtap isas 
ni im ped im entos de ningún género.

Y se crean  c lín icas  con lo cual el alum ­
no puede esco g er aquellos profesores 
que estim a m ejo res y m ás dignos: y se 
estim ula, a s i m ism ó, una com petencia

científica entre los encargados de la en­
señanza, que sacude las  viejas p re ten ­
siones ab su rd as  del rnagister, perm ite a 
las generaciones jóvenes, y  por tan to  vi­
gorosas, una dem ostración de sus m éritos 
y de su v irtudes y, en últim o térm ino, 
coopera francam ente en bien del p rog re­
so y del ade lan to  de la  F acu ltad .

Lo que reclam aban, h ace  tan to  tiem ­
po, los estud ian tes, t se está , pues re a ­
lizando.

Lentam ente nuestras d octrinas van 
im poniendo las bondades de su intención 
frente a  la ru tina y a la  g ravedad , h as ta  
ah o ra  in tocada , de los an ticuados cáno­
nes que nada  ni nadie podría  renovar.

« Pro » caídos ”
«L a re in a  ten ía  cuatro  

coroneles ..»—A . Ñ ervo .

En estos m om entos, en que el sentido 
a ltam ente «economista» de nuestros p a ­
d res de la  p a tria , resuelve suprim ir los 
sueldos de los m iem bros del Consejo de 
la A. P-, nos parece oportuno y ju s ti­
ciero d a r a conocer un hecho nim io, 
si se quiere, pero que h ab la  m uy en fa ­
vor de ellos.

Nos referim os a  las  ventosas ex isten­
tes en el Servicio de U rgencia .

Pues bien: en las herm éticas v itrinas 
de esta  repartic ión , se g uardan  cu id a­
dosam ente, en m uelle lecho de algodón 
y gasa , cuatro  de estos frág iles adm in í­
culos. NLuno m enos ni uno m ás. ¿Pue­
de c ita rse -u n  hecho m ás m eritorio  en 
favor del esp íritu  de es tric ta  econom ía 
que an im a a  los ac tua les C onsejeros?

INSTITUTO MÉDICO DE FISIOTÉRAPIA
DIRIG IDO PO R  LOS DOCTORES

BELLIURE, LORIENTE V FIIYO L
R A Y O S  X  — R adioscopia, R adiografía , O rtod iag rafía , R adiografía  este­

reoscópica, R ad io terap ia .
R a d i u m  — E leeti" iei« i:*«I — L u z  y  C a lo r  

II A N O S — M edicam entosos en general, Turco-Ruso, Turco-Rom ano, H idro­
eléctrico. — M A S A J E . .

Sección separada  para señoras a tendida por nurses

C A L L E  C iU D A D E L A , 1 4 3 8 ~ A 2  “ URUG. 3«3» (Central) y COOPER. 

Abierto: de 8 a 12 y de 3 a 7, menos los Domingos

Nos consta  que inútiles han  sido los 
pedidos de m édicos y p rac tican tes p a ra  
que se aum entase el núm ero de tan  p re­
ciosos como adheren tes aparate jos; ellos 
se estre llaron  con tra  la  rigidez catonia- 
na del Consejo, guard ián  siem pre fiel 
d é lo s  d ineros del pueblo. ¿Que o tra  
cosa podía esperarse  de ellos? ¿Que re ­
nunciaran  a sus em olum entos, con el 
objeto de que el p ersonal técnico d erro ­
ch a ra  ventosas, sem brando en las es­
cuálidas esp a ld as  de nuestros prójim os 
lam parones violáceos y redondos? ¿Con­
vendría  ped irles  como el personaje de 
Ibsen: «todo-o nada»? ¿No es m ás racio­
nal y hum ano con ten tarse  con «algo»?

Así lo creem os nosotros, y por eso 
estam os de acuerdo con el reducido n ú ­
m ero de ventosas del Servicio de U rgen­
cia. M ás, creem os que este hecho honra 
a  los graciosos dam nificados del P re ­
supuesto. ¡Ya lo saben , señores: cua tro  
ventosas! ¡Ni una m enos ni una más!

M nemotecnia:
«La re ina ten ía  cuatro  coroneles»...

D eficiencias de la A. P.

L a organización de los H ospitales, 
adem ás del in terés que puede p resén tar 
desde m últip les puntos de m ira, ofrece 
sobre todo, p a ra  nosotros, un aspecto  
fundam ental: el de que ella no se oponga, 
sino p o r el contrario  que facilite  la  ense­
ñanza.

Q uerem os significar con ello que, una 
buena y razonada organización hosp i­
ta la r ia  debe a ten d e r al silencio den tro  y 
fuera de los d iv erso s  servicios. El silen­
cio debe ser obtenido no solo p a ra  paz
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y tranqu ilidad  de los enfermos, por ra ­
zones de índole m oral y aún de carácter 
práctico , sino tam bién p ara  favorecer 
el estudio y las investigaciones de los 
alum nos y del profesor.

Indiscutiblem ente, no es posible que, 
en m edio de ruidos y desorden, pueda el 
estud ian te consagrarse a la labor que exi­
ge la clínica cu idadosa y seria. Tal vez 
ella sea posible o por lo m enos no sea 
m ayorm ente perjud icada , cuando se tra ­
te de Clínica Q uirúrgica. Pero si se tra ta , 
a  la inversa, de la Clínica Médica, en­
tonces las cosas cam bian y se modifi­
can substancialm ente.

Es im posible para  el estudiante in ter­
p re ta rlo s  datos de una percusión o de una 
auscultación cuando en torno del pacien­
te no reina un profundo silencio. Y esto 
no p asa  nunca, o muy con tadas veces, 
en nuestras Safks donde, por fa lla  de 
d iscip lina en el personal de servicio, se 
provocan mil ruidos y se trab a ja  en m e­
dio del m ayor desorden.

N ada puede hacerse  en voz b aja  o 
guardando  silencio: las órdenes se dic­
tan  de extrem o a  extrem o de la  sala; 
las novedades se trasm iten  a  gritos; 
cada acto va acom pañado de sus co­
rrespond ien tes com entarios a  voz en 
cuello. Si se t r a ta  de la  hora de la  co­
m ida, entonces un concierto adm irab le 
de ru idos — y algunos sonidos (los que 
se producen del choque de los utensilios 
de m etal)—hará las delicias de enfermos 
y  estud ian tes.

A dem ás, como si esto no b astara , 
ex isten  sa las favo rec idas p o r la p re­
sencia, sobre un costado  cualquiera, de 
un corredor que d a  a las puertas de 
en tradas. Entonces, a las m últiples 
causas de ruidos y desorden  que he­

m os señalado , se añade, p a ra  com pletar 
el cuadro  y perfeccionar las sonorida­
d es  am bientes, un nuevo factor: el trán ­
sito de pesados carrom atos, de ruedas de 
h ierro , donde se tran sp o rtan  los enfer­
mos a sus servicios co rrespond ien tes o 
a las sa la s  de clínicas especiales.

Entonces nad a  falta ; es dec ir fa lta  una 
sola cosa: poder hacer clínica. La me­
jo r buena voluntad, el m ás intenso deseo 
de aprender fraca san  irrem ediablem en­
te, y el alum no se ve obligado a ab an ­
donar sus exám enes y sus investigacio­
nes o a cam biar de clín ica razonada y 
criteriosa por el estudio  a la  an tigua 
usanza: de ojito y a p rim era  v ista .

Es m enester, pues, que las au to rid a­
des de la A. P. pongan rem edio a  este 
estado  de cosas. No creem os que  el es­
fuerzo que ello exigirá pueda com parar­
se con ninguna de las  hazañas de Hér­
cules: a  penas un poco de san a  in ten­
ción y todo q u ed a rá  resuelto. Así no 
será  una en tidad  m etafísica, sin exis­
tencia real o p ráctica , el concepto que 
supone esa p a lab ra  Silencio  tan  ufana­
m ente inscrip ta , en gruesos trazos azu­
les, sobre la b lan cu ra  del h ierro  esm al­
tad o  y que, a fuerza  de ab u n d ar, acaso 
h ay a  trocado su significación por la de 
su antónim o: ruido.

e o N F E R E N e ia s

En nuestro m edio am biente, donde 
son tan  ra ra s  las oportunidades de poder 
am pliar nuestra  cultura, m ás aún, de 
ad q u irir siquiera los rudim entos de una 
cu ltura si no se h a  iniciado una carrera,

se nos presenta ahora una ocasión que 
no podem os d ejar p asa r sin u tilizarla y 
ex traer de ella el fruto riquísim o que se 
nos ofrece.

Nos referim os al curso de C onversa­
ciones que dicta nuestro M aestro de 
Conferencias, el Dr. C. Vaz F e iie ira .

La v asta  erudición del conferencista, 
su criterio  reposado  y sereno, el vigor 

■de su razonam iento que penetra, des­
menuza y ac la ra  los m ás difíciles p ro ­
blem as, todas sus v irtudes excepciona­
les, en una p a lab ra , hacen in teresantí­
sim as y de un gran rendim iento esp iri­
tual esas conferencias.

A dem ás, las cuestiones que estudia en 
la actualidad  tienen relación estrechajcon 
los problem as que p lan tean  las teorías 
m odernas de la  enseñanza y los planes 
de estudio. Son tem as, de orden p ed a­
gógico, que ofrecen p a ra  los estud ian­
tes de m edicina, un nuevo y profundo 
interés.

En efecto: se tra ta  de la solucción 
mejor, a  d a r al problem a de los estudios 
lib res y, como puede observarse fácil­
mente, ello debe ocupar a  nuestros com ­
pañeros.

Pero aún, dejando ap a rte  ese in terés 
nuestro que sería  ocasional y tran s ito ­
rio, debem os repetir lo que hem os con­
signado en párrafos an terio res. El D r. 
Vaz F erreira , con la  enorm e au to rid ad  
que todos le reconocen, en unánim e ad ­
m iración, desarro lla en sus conferencias 
asuntos llenos d e  in terés, y ello consti­
tuye una enseñanza fecunda p a ra  los 
espíritus que sienten la inquietud de los 
grandes problem as de la filosofía y de 
la ciencia.

Y m ás todav ía  p ara  nosotros que, 
absorb idos por las cuestiones de la Me­

dicina, orientados,>casi con exclusión, 
hacia  los estudios m édicos, experim en­
tam os un vivísim o goce m oral cuando 
nos ap a rtam o s un poco de nuestras 
preocupaciones co tid ianas y sufrim os 
la  em oción que provoca observ ar como 
un espíritu  superior analiza un problem a 
y expone an te nuestros ojos m arav illa ­
dos, las consecuencias de sus exám enes 
y de sus investigaciones.

Así pués, debem os ap rovechar esta  
ocasión—tan fecunda p a ra  noso tros—de 
escuchar, de labios de un m aestro  las 
frases sab ias  con que expresa su pensa­
m iento vigoroso y profundo.

Perdónanos
Im piedad  parece  en la  noche s a n t a . . .

Jacinto  Benavente.
Alguien, que ley e ra  en tre  sorprendido  e 

indignado n u estra  P ag in a  Poética, a lte ré  
la tin e a  esp iritua l v física, a rro jándonos al 
ro s tro , una p a la b ra  a ltisonan te  y  du ra  
E s ta  perfidia, que noso tros, hum ildes p e ­
cadores, no m erecem os, porque som os 
dulces y  am ables, se contesta  en las lineas 
que siguen, con la  su p rem a  bondad y  la  
com pasiva indulgencia que son v irtudes 
exqu isitas de nuestra  alm a.

Fuim os im píos. Con el esp íritu  d iá fa ­
no y blanco de un corderillo  pascual, 
a rra s trad o s  por la  infidelidad de una 
plum a trav iesa , com etim os el sacrilegio: 
«¡imbéciles!»,

Como a  Poe las p a lab ras  del cuervo 
horrísono y negro, nos persiguen en las 
tin ieblas tam bién neg ras y horrísonas 
de n uestra  im piedad tu excom unión de­
finitiva :«¡imbéciles!»

Nunca m ás form arem os entre los bien­
aventurados a quienes el Espíritu  Bueno

Pituosona Galien >
(Sinn. Pituitrina hipofislna)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

---------- -------  Reputada por nuestros clínicos como la mejor P itu itrina inyectable ---------------- -

Ensayada y adoptada con sorprendente éxito en la Maternidad de Montevideo

M u es tra s  y  l i t e r a tu r a  p a ra  lo s  s e ñ o re s  m éd ico s  y  e s tu d ia n te s  de  m e d ic in a

PREPARADA EN LOS LABORATORIOS GALIEN - Sección Medicamentos Biológicos

PROFE5ORE5 
FñRmñCEUTirOS: .ocage, Bujalance y Capra

I
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P R O D U eT Q S  A ST E R
OPOTERAPIA SECA E INYECTABLE

Ferm entos lácticos, Ovarina, Hepaticina, Nefrina, Páncreas, 
G. m am aria, Levadura de cerveza, Keffir, G landotirina, etc.

Asmaleno. Gelatina, F ibrolisina, Suero vena renal, etc. 
A drenalina, Metales coloidales eléctricos — Plata y Azufre

------------------------------------------- f
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25 de Mayo, 340. Montevideo.

conduce de la  m ano po r las pro líferas 
v iñas del Señor. ¡Nunca más!

¿Qué harem os, pobres y ab an d o n ad as 
c ria tu ras , en m edio del desierto?

¿Quién oirá  n uestras voces, quien nos 
consolará de nuestra  m uerte esp iritual?

Profeta: ¿porque no ap a rta s  de nues­
tro s lab ios este cáliz de am argura?  Si 
no es posible, . . .  no seas m enos gene­
roso que el guerrero  de Bizancio: ¡con­
cédenos una esponja p a ra  secarnos los 
ojos y danps un laúd p ara  c a n ta r  nues­
tro  dolor!

¡Pérdónanos, p e rd ó n an o s .. . que no 
sab íam os lo que h ac íam o s!

elección de Clínicas

N uestro régim en actual, concede al 
estud ian te el derecho de elegir el profe­
sor, es decir, que habiendo varios m aes­
tro s  p a ra  una m ism a asignatu ra , pueden 
los d iscípulos quedarse  en el servicio 
m ás de su agrado .

Pero, es fundam ental que h ay a  m ás 
de un servicio hab ilitado  p a ra  la ense­
ñanza, pues si no ¿como se puede elegir 
profesor no existiendo m ás que un p ri­
vilegiado?

A su b san a r ese defecto tienden los 
esfuerzos del Consejo. Lo sabem os. Ten­
drem os m ás de u n |  Clínica T erapéu tica 
el próxim o año; era asp iración  so licitada 
desde hace largo tiem po, por nosotros.

Pero , ¿y  las C línicas G inecológicas 
cuando v endrán?

A ctualm ente existe una  sola y parece 
que la  situación tiende a  prolongarse. 
Sin em bargo, los a ltos intereses de la 
enseñanza exigen lo contrario . H ay que 
ap resu ra r la hab ilitación  de esas nue­
vas clínicas, p a ra  que, en la b revedad  
posib le , la  ex istencia  de d istin tos serv i­
cios en una m ism a m ateria , de los resu l­
tados prácticos que se esperan .

L a em ulación de los jefes, encargados 
de  la  función docente, al m ism o tiem po; 
la  riva lidad  cientilica de las d iversas 
escuelas com prendida con un esp íritu  su­
perior; los varios criterios de encara r 
los grandés problem as de la M edicina 
no serán rea lid ad  m ientras poséanlos 
solam ente una C línica p a ra  c ie rtas as ig ­
natu ras.

P o r todos estos m otivos, encarecem os 
a l Consejo D irectivo una atención espe­
cial sobre este asunto.

Continuarem os.

La F alsa  Medicina

En el m isterio  de la tra s tien d a  de las 
bo ticas, se gesta  la terapéutica b a ra ta  y

sin pretensiones. Esto nadie lo ignora. 
D esde largo  tiem po se conoce el hábito , 
tan  extendido de ir en consulta h as ta  
el boticario : se p resen ta el enfermo per­
sonalm ente o, m ejor aún, caracterizado  
por los signos ex teriores de su dolen­
cia. El dueño de la bo tica, o quien 
1© reem place en esos m om entos, in­
quiere, con tono doctoral, algunos sín­
tom as, p regun ta  algunos detalles, inves­
tiga  antecedentes: todo esto  con la p re­
m ura que im pone otro cliente que gol­
pea las  m anos o da  pequeñas p alm adas 
sobre el m ostrador, solicitando ser des­
pachado. Entonces el M édieo ad-hoe ela­
bo ra  su remedio, el enferm o o su rep re­
sen tan te sa tisface  el im porte y asunto 
concluido. Concluido si es que luego no 
in terviene en escena, más"0 m enos rá p i­
dam ente , el em presario  de pom pas fú ­
nebres.

Pero en la  ac tua lidad , los hechos se 
han  m odificado enteram ente. Ya no es 
solo la  T erapeú tica , ram a de no muy 
preclaro  origen y h as ta  de b a ja  alcurnia 
en la  M edicina, la  que se gesta  en las 
tra s tien d as  de boticas. Hoy todos los 
capítu los de la  P a to lo g ía— e t i o l o g í a -  
patogenia, an a to m ía -p a to ló g ica , sinto- 
m atología - d iagnóstico  - pronóstico—son 
abordados, con au d ac ia , y  desenvoltura 
encom iables, po r los bo ticarios.

Y ante el silencio inexpresivo  de fras­
cos y bocales; frente a  la  bondad  azu­
ca rad a  de los ja rab es ; frente a  la inocui­
dad  ap a ren te  de los alca lo ides, toda la  
C línica M édica y Q uirúgica , en sus m úl­
tip les y m arav illo sas  diversificaciones, 
desfila y  es a ta c a d a  im placablem ente.

Se procede a  la  anam nesis, se hace 
diagnóstico  d iferencial, se d ic ta  el p ro ­
nóstico: luego su rge la  te rap eú tica  que 
h a  cobrado  form a m a te ria l y  p ráctica . 
Tiene ah o ra  las  v irtudes m ágicas d e  
Proteo que le  p e rm itían  esq u iv ar las in­
terrogaciones de M enelao. A parece ence- 

«rrada en un frasco: es una poción ca l­
m ante y sudorífica; se p resen ta  escon­
d id a  en una ca ja  de d éb il cartón: son 
obleas con tra  el asm a y  la  escarlatina. 
Poción, oblea, p íldo ra , papel, com pri­
m ido, ocultan  a  los ojos p ro fanos el he­
chizo que hace re c u p e ra r  las  fuerzas 
perd idas.

—Es por razones de h um an idad , nos 
d ic ta  en tre acongojado  y  contento, un 
boticario . Son gentes p o b re s  que no pue­
den consu ltar a l m édico: p o r  eso acuden 
a  nosotros.

—Y Vds. no cobran  ¿v e rd ad ?—interro ­
gam os nosotros.

—N ada. Lo único q u e  exigim os es que 
se nos sa tis fag a  ni p recio  de nuestro 
m edicam ento. L a  copsu lta  es g ra tu ita , 
insiste, sólo p o r razones de  hum anidad.

Y la  única ra,zón d e  hum an idad  que

nosotros com prenderíam os y ap lau d iría ­
m os sería  aquella  que h iciera decir al 
boticario: «yo n ad a  sé y por eso no pue­
do ni d iagnosticar ni curar. No puedo 
u su rp a r una labor p ara  la cual nadie me 
ha hab ilitado , que yo respeto y que mi 
honradez me im pide m anosear».

D esgraciadam ente, como testim onio 
preciso de fa lta  de decoro y d ignidad, 
este hecho es solo im aginario; jam ás ten­
d rá  existencia real y positiva.

Es la  resurrección de Fenicia en esta  
república que roza, por sus ideales, al 
bolcheviquism o.

(Sulfura estudiantil

No ha m uchos d ías pudim os leer en 
un d iario  p a lab ras  de censura, en las  
cuales con encom iable intento, se hac ia  
re sa lta r la frecuencia de hechos y ac titu ­
des inconvenientes por p arte  de los estu­
d ian tes de la F acultad .

N osotros, en hom enaje a  la  verdad , 
con sinceridad  honda y dolorosa confir­
m am os parcialm ente la  veracidad  de 
aquella aseveración. De cierto, no po­
dríam os calificar a  algunos estud ian tes 
con quienes convivim os ni aún con la 
designación de com pañeros; tan to  me­
nos, con la de am igo, la  cual, de ser 
sincera, tan  honda significación tiene. 
Un execrable egoísmo que m uchos, con 
pudor, pretenden vanam ente ocultar; 
una ag resiv idad  irritan te  h as ta  p a ra  con 
las cosas m ás d ignas de respeto, y, so­
bretodo, una so rdera m oral p a ra  el sen­
tim iento de culpa que naturalm ente 
engendra todo acto que hiere la  digni­
dad  .agena, son sentim ientos que, en 
diferente grado , alien tan  en la concien­
cia de m uchos.

Pero lo que m ás nos desconsuela es 
que esta  perversidad  arra igue, a veces, 
en los que intelectualrqente se destacan . 
Este lam entable desdoblam iento  de la  
personalidad  en lo que podríam os lla­
m ar el ente in telectual y el ente m oral, 
poco nos sorprende. Pero n uestra  tr is ­
teza aparece, sobre todo, a l pensar 
como pudieron caer en sem ejante «abe­
rración  esp iritual aquellos que, sin sa ­
crificios ni traba jos, pudieron escuchar 
continuam ente lecciones de m oral. Pero 
sus hechos dem uestran  que si bien tales 
sugestiones fueron com prendidas, por 
algunos, nunca pasaron  en ellos, del 
plano de lo in telectual p a ra  rozar, si­
quiera, otro m ás alto: el de aquello que 
se siente y se acep ta  intim am ente.

Y resu lta  lam entable la  existencia de 
esp íritus tan  desnudos de todo pudor 
que adm iten que ciertas cosas son re s ­

Garayalde Hermanos.
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petab les y buenas p a ra  d ichas en el li­
bro o en el exám en, pero que no son 
dignas ni v irtuosas en los dem ás m o­
m entos de la  vida. Los que así piensan 
no tienen siqu iera , el a tenuante de h a­
ber llegado allí a r ra s tra d o s  por trances 
difíciles. Son a lm as jóvenes y en ellas 
la v ida  no ha podido dejar un fondo de 
pesim ism o.

Felizm ente, p a ra  honra de la Facul­
tad , la m ay o r p arte  de la  falange estu­
d ian til no experim enta esos^sentimien- 
tos. Y como somos optim istas, espera­
m os que las  fra ses  de aqüel (bario, y 
estas breves consideraciones, serán po­
deroso acicate p a ra  los estud ian tes, lle­
vándolos, por el sentim iento de la digni­
d ad  ofendida, al verdadero  y  recto 
camino.

n©t a s
I4o s  p r o g r a m a * .—Ya ha com en­

zado la publicación de los d istin tos 
program as de aquellas asignatu ras que 
lo poseen. Ningún estudiante ignora que 
las hay, y en buen núm ero, que no tie­
nen p rog ram a redactado  y que entonces 
el estudio de la m ateria  se realiza si­
guiendo -el índice de un libro o, a veces, 
el capricho  o la  voluntad de los profe­
sores.

Es m enester, y así lo exige una ca te­
górica razón d idáctica , que los estud ian ­
tes cuenten con los p rogram as, c la ra ­
m ente concebidos y redactados en for­
ma ana lítica  y precisa, pues es la única 
form a de que el estudio de las a s ig n a tu ­
ras  sé. verifique racionalm ente y sobre 
una base  só lida y estab lecida  de m odo 
definitivo.

Por n u estra  p arte , ya  hem os puesto 
en p rác tica  todos los m edios im agina­
bles p a ra  a lcanzar ese propósito : algún 
éxito hem os obtenido en nuestras cam ­
pañas y  nos com placem os en m anifes­
tarlo . Como testim onio  de lo que de ja­
m os consignado, allí queda la  pub lica­
ción de los p rog ram as de F ísica y de 
Parasito logía.

Pero aún no dam os por term inada 
nuestra  labor: ah o ra  tendem os nuestros 
esfuerzos p a ra  que, de quien correspon­
da, se p roceda brevem ente a la redac­
ción de todos los program as que aún 
fa ltan , pues el estado  ac tua l de cosas 
evidencia ú n a  ap a tía  y un descuido pe­
dagógico dignos de la  m ás severa crí­
tica.

Así pues, confiamos en nuestro éxito 
que considerarem os logrado definitiva­
m ente, cuando to d as  las asignatu ras 
cuenten con su program a correspon­
diente.
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teoría v Práctica

Guando se tra ta  de analizar la labor 
de un profesor lo prim ero que se estu­
d ia es su m anera de encarar la función 
docente. Los hay que, a rra s trad o s  por 
su vasta erudición y por su enorm e sa ­
b iduría , rechazan los tem as prácticos, 
de todos los d ías—digam os—y sólo se 
preocupan de realizar la rg as  d isertacio­
nes con profusos detalles, pasajes de 
asom brosa m em oria y d a to s  que solo 
provienen de una sorprendente sapien­
cia. Entonces los alum nos, que han 
com prendido poco y que no han ex tra í­
do nad a  de esas lucubraciones m arav i­
llosas, pagan  aquel derroche de cono­
cim ientos y el lujo oriental de tanta 
fantasía.

Y m enos m al cuando puede perdo­
narse ese absurdo  pedagógico que im­
plica una lección a base de cosas ra ras 
y de hechos que nunca se aplicarán  ni 
en el ejercicio profesional ni en la 
p ráctica de las investigaciones, gracias 
a la convicción del ahlmno que reconoce 
en su profesor a  un verdadero  m aestro 
que lam entablem ente, desde el punto 
de m ira de la  enseñanza, ha perdido el 
pié.

Pero ¿qué decir cuando sabem os que 
foda esa erudición y que toda esa sab i­
duría  no es sino el fruto de la  lectura 
de un extenso artículo cuyo título hab ía­
mos leído en la Presse Medícale o en el 
Journal de Chirurgie?¿Q ue desconsuelo, 
prim ero, y que indignación, después, no 
experim entarem os al no tar como se ol­
vidan, frente a nosotros — los eternos 
paganos—los principios elem entales de 
la pedagogía p a ra  lucir una erudición a 
la violeta, con v istas a la galería? ¿Y 
que d ec ir cuando, sorprendidos, hemos 
escuchado tan  solo una m ala repetición 
de un trabajo  extrangero, m al in te rp re ­
tado o pésim am ente asim ilado?

» O tras veces nos hallam os frente a 
profesores prácticos que recuerdan siem­
pre que la finalidad  por excelencia de 
los estudios, es hacer profesionales ca­
paces de desem peñarse correctam ente 
ante los problem as diarios, de la  clínica 
o del laboratorio . Ellos saben bien que 
el ideal—sólida preparación práctica y 
dom inio de lo teórico — es difícilm ente 
alcanzable : y se concretan con «¡todo 
ahinco a lo prim ero.

A hora bien: siendo m enester escoger 
entre am bas m aneras de encarar la en­
señanza el estudiante acepta esta |última. 
Es la que m ás se aproxim a a lo que todo 
alumno consciente y honrado debe ap e­
tecer p a ra  sí; es la que produce resu lta­
dos m ás provechosos para  el ejeicicio

en ciudad; es la que otorga al futuro 
m édico m ayores elem entos de juicio y 
de discernim iento p ara  in terp re tar los 
problem as de la  práctica profesional.

Pero a los profesores les es difícil des 
prenderse de su deseo de épa ter l’étu- 
d iant, de asom brar con su erudición, de 
m arav illar con sus conocimientos; ade­
m ás creen que eso les d á  títu los frente 
a los discípulos. N ada de ello ocurre 
sin em bargo. El alumno tiene anticipa­
dam ente su juicio sobre cada profesor, 
porque él está  hecho ya, le viene de las 
generaciones anteriores, etc. Esto es lo 
que deben acep tar tantos profesores: 
sus despliegues de sab iduría  no im pre­
sionan ni contribuyen a realzarlos. Es 
m enester que se desprendan  de ese de­
seo de espantar a  los alum nos para  
crearse una au to ridad  que es, en reali­
dad , im aginaria.

Las clases han  de ser prácticas: pocos 
detalles, poca profusión de datos nenio- 
técnicos, poca exhibición de sabiduría.

En general, hechos concretos, leccio­
nes positivas, disertaciones útiles y 
fructuosas; que al finalizar el estudian­
te pueda decir, con íntimo placer: hoy 
he aprendido algo  provechoso que yo 
ignoraba.

INCOMPRENSIÓN

El E studiante L ibre realizó, en uno 
de sus últim os núm eros, la  crítica de una 
a lta  personalidad  científica, envueltajen 
am plia fam a, dentro  de nuestro medio y 
aún en el extranjero.

Y sobre E l E studiante L ibre, que 
h iciera ironía lina y culta, bien culta, 
por cierto, cayó la adm onición y el apos­
trofe, desde ciertos espíritus, cuyos m is­
terios y reconditeces conocemos perfec­
tam ente.

Los epítetos de irrespetuosos y de 
iconoclastas, y aún otros m ás severos, 
llegaron h as ta  nuestros oídos.

La explicación de tan ta  algaraza es 
simple: los que ta l hicieron no alcanza­
ron a com prender algo muy sencillo, 
casi d iríam os pueril: las personalidades, 
aún las m ás com pletas, ostentan  siem pre 
deb ilidades—peq u eñ as m iserias de la 
arcilla  hum ana—p o r donde penetra gus­
tosa, la ironía. M áxim e cuando es una 
verdad, con to d o s los atribu tos de un 
axiom a, que la p ro x im id ad  daña la crí­
tica de las g randes figuras: enturbia, pa- 
dojalm ente, la  v isión , y  a ltera  las líneas 
del estudio biográfico.

Por ello, no se advirtió ' que la intención 
que ilum inaba los v erso s  de la Página 
Poética, iba  sab iam en te  o rien tada hacia

esas efraeeiones morales por donde la 
sá tira  entra y se extiende.

Se respetaban  valores intelectuales 
que nadie desconoce y que todos acep­
tan. Y esto hay que decirlo claram ente 
porque no se com prendieron nuestras 
ideas. A menos que p retenda susten tar­
se la  tesis, inadm isible por lo absu rda y 
repudiable por lo inm oral, que algunas 
virtudes disim ulan todos los defectos o 
que un pasado  de esplendor justifica un 
presente sin brillo y sin m éritos.

ANÉCDOTA

Esta que dam os a continuación es, 
amén de com pletam ente auténtica, la 
com probación de que existen por des­
gracia, «paisajistas» en la Facultad, y 
tam bién p rofesores 'a  quienes desag ra­
da esa m anifestación del a rte  pictórico.

Fué en una clase teórica de A nato­
m ía, a principios de curso. L a asistencia 
de estudiantes — aum entada en aquellos 
tiem pos por lajinfluencia de la lis ta—era 
num erosa. El profesor, siguiendo su cos­
tum bre de hacer h ab la r a los alum nos an­
tes de explicar él, preguntó quién deseaba 
hab lar. Al momento, varías m anos se a l­
zaron desde las prim eras filas de ban­
cos, y se oyeron varias voces que soli­
citaban el uso de la p a lab ra , en tanto  
que el resto  de la clase g uardaba la 
m ás absoluta sum isión al rey de Suecia.

El profesor observaba, indeciso, a los 
postulantes, sin saber por quién deci­
dirse, cuando el m ás ansioso de éstos— 
un sim pático jóvencito — exclam ó con 
voz insinuante: «Yo, doctor, que nunca 
he hablado».

Miró el profesor al que exhibía ta l tí­
tulo como argum ento decisivo para  lo­
g ra r el uso de la  p a lab ra , y con gesto de 
extrañeza le preguntó: ¿Cómo, Vd. nun­
ca ha hablado?. ..»

—«No, doctor, nunca he hablado en 
clase», fué la  respuesta.

«Ah!—dijo el profesor, hallando la 
solución del enigm a.—«Vd. nunca h ab rá  
hablado en clase, porque lo que es en 
los corredores, me h ab la  siempre».

Epistolario

U n o  «le 2.® a í i o .—Su im itación a 
las Golondrinas de Becquer, que nos 
envía p a ra  para  ser publicada, ha tom a­
do un camino desdichado y del que no 
volverá. Nos referim os al canasto. No 
había ni ritm o, ni m etro, ni rim a: por lo 
tanto, de poesía o siquiera de verso, no 
tenía absolutam ente ningún atribu to . .El 
producto de su fan tasía  salió adem ás de 
pobre, mal vestido-y harapiento. Ensaye 
sus facultades en otro sentido: puede ser 
que obtenga m ayor éxito.

P r e g u n t ó n .—Poco hay de nuevo 
sobre las Reuniones A. del Profesorado.

Sanatorio Quirúrgico
DE LOS D RES.

IW ola, Belliure y Campisteguy
-------------- C E R R IT O , —-----------

Aún el tem a no ha sido tra tad o  por el 
Consejo Directivo. Esperam os que en bre­
ve lo haga, pues según el proyecto de las 
Reuniones, estas han de realizarse en el 
m es de Agosto, vale decir en el transcur­
so del mes corriente. En cuanto a nues­
tra s  esperanzas, le direm os que ellas 
siguen de pie pues no podem os siquiera 
pensar un instante, que ellas no se rea­
lícen. De todos m odos veremos lo que 
sucede y de acuerdo con los hechos será 
nuestra  acción.

A m ib a .—Los program as, como Ud. 
puede observar, ya comienzan a  publi­
carse. El prim ero en ser insertado  en 
nuestro diario, fué el de F ísica Médica: 
el de esta  m ateria  no será  modificado y 
será  el definitivo. El que va ah o ra ,—de 
Parasito logía—puede ser cam biado y lo 
será, seguram ente.

El profesor de la m ateria  Dr. C am ina­
rá , no sabem os por que motivo, no ha 
querido hacer las modificaciones, en el 
program a, que ha pensado realizar. Nos 
comunicó que después c!e publicado lo 
m odificará. Aún cuando nos resu lta  pe­
regrina esta m anera de obrar, decidim os 
la publicación porque ésta no puede d i­
latarse m ás, por m últiples motivos.

U r í t i c o .—La Página Poética, o por 
lo menos las m anifestaciones del genio 
poético de nuestros redactores, que Ud. 
tanto  elogia y que nosotros tanto  apre­
ciam os, continuará apareciendo con re­
gu laridad . Los tem as a tra ta rse  serán 
de los m ás variado e in teresante que 
Ud. pueda im aginar. Deseamos dejar 
constancia expresa de que conocemos 
exactam ente el sendero que lleva h asta  
el Parnaso , y que por m om entos, g u sta ­
mos de p asear por él.

I lo n  <¿il.—Los com entarios que la 
Pagina Poética ha merecido por parte  
de  algunos que han visto derrotados 
sus ídolos—y que Ud. nos trasm ite con 
toda benevolencia—ya los conocíamos. 
La repuesta a las p a lab ras  duras, y ca­
lificativos, un tanto  fuertes, que se nos 
han  dirigido, en círculo cerrado, fué ya 
en nuestro número an terior y term ina, 
p a ra  siem pre, en los artículos que ahora  
publicam os con los epígrafes de Perdó­
nanos e Inoomprensión.

i

Conferencia del Dr. Lasnier

El pensam iento de la D irectiva de la  
Asociación de realizar regularm ente 
conferencias sobre tem as de interés ge­
neral y de actualidad , comienza a veri­
ficarse.

El 20 de Agosto el Dr. L asnier inicia­
rá  ese curso de conferencias libres, e s ­
tudiando un tem a sum am ente in teresan­
te : Orientación de los estudios Ubres. t

L a erudición del d isertante , así co­
mo su profundo conocimiento de las 
cuestiones pedagógicas perm iten, desde 
ya, an ticipar el m ayor de los éxitos p ara  
su conferencia.
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Carlos siapli & Cía.
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T odos los estud ian tes de M edicina, 
que sienten la inquietud de los g randes 
p rob lem as de la  enseñanza, como lo han 
evidenciado en m últip les ocasiones, .se 
ap res tan  a concurrir a la d isertación  del 
D r. L asnier, que, como lo decíam os an ­
tes, constitu irá  un éxito ind iscu tib le  p a ­
ra  nuestro  D elegado y p a ra  la  in ic iad o ­
ra , nuestra  Asociación.

El nuevo Delegado

D ic e  V a  as F e r r e i r a

E n su ú ltim a Conferencia, el D r. Vaz 
F erre ira  estudió  el problem a de la rep re­
sentación estud ian til en los Consejos Di­
rectivos de las Facultades.

Dijo que la  representación  de  los e s ­
tu d ian tes  deb ía  existir, que p a ra  ello 
ex istían  m últip les razones, aún cuando 
p iensa, así m ism o, que ella debe sei 
p redom inante.

Lo que debe hacerse , dijo, es aum en­
ta r  la que ya poseen.

Y luego agregó que los estud ian tes 
deben ir a los Consejos p ara  rec ib ir ex­
periencias y llevar em ociones y concep­
tos nuevos.

Consignam os gustosísim os la opinión 
de Vaz. F erre ira , cuya enorm e au to rid ad  
eu cuestiones de enseñanza todos acep­
tan sin sa lvedades de ninguna especie.

E stas ideas del M aestro de Conferen­
cias poseen un v alo r ex trao rd inario : no 
sólo el que le concede su v as ta  erudición 
y  su sereno criterio  sino aún el que le 
o to rga su consagración  en cuerpo y es­
p íritu , du ran te  largos años, a  las cues­
tiones de la enseñanza.

€f sistema de exámenes escritos

Es una cuestión sab id a  que en los 
exám enes o ra les casi nunca se piensa  o 
se puede pensar  aquello que no h ay a  
sido pensado  en el estudio; de ta l modo 
pues, que el alum no a quien se p lan tea  
un p roblem a nuevo p a ra  él, no puede 
resolverlo o lo hace casi siem pre m al. 
Pues bien, el exam en escrito , coloca al 
alum no en situación d is tin ta  perm itién­

dole poner en evidencia una de las fa ­
cu ltades m ás preciosas: el criterio , bren- 
te a  un p ro b lem a puede reaccionar, dan r 
do una dem ostrac ión  concluyente de sus 
ap titu d es  de raciocinio  y de lógica.

El exam en escrito , pues, perm ite, a 
p esa r de la p a rq u ed ad  de sus preguntas, 
una de licad a  aqu ila tac ión  de m éritos 
que no puede realizarse  en un mismo 
grado , en el exam en oral.

Con la  p ru eb a  esc rita  todo lazo perso­
nal en tre  exam in ad o r y exam inando des­
aparece , y  este  últim o obtiene una seria 
g a ran tía  de la  im p arc ia lid ad  del ju rado , 
m edian te u n a  sim ple m aniobra: el so r­
teo de los tem as.

El exam en en general no solam ente 
debe ser u n a  p rueba que acred ite  las 
ap titu d es  del estud ian te  para continuar 
los cursos, sino  que tam bién  debe valo­
ra r  los m érito s  del alum no. No hay  que 
echar en saco  ro to  los esíuerzos realiza­
dos por cad a  estud ian te; es necesario  
que se v ay a  constituyendo una foja de 
servicios.

El exam en, condensando un cúm ulo, 
a  veces enorm e, de esfuerzos y sacrifi­
cios es una  g a ra n tía  p a ra  la F acu ltad , y 
debe serlo  tam bién  p a ra  el alum no. Ac­
tualm ente  sólo q u ed a  del exam en una 
no ta  m as o m enos correc tam ente  ap lica­
da, v a r ia b le  con el crite rio  de las m esas 
o con ej hum or  de los exam inadores.

P rec isam en te  todo lo con trario  del 
exam en escrito  que d e ja  constancia  ex­
p resa  y  defin itiva, del trab a jo  realizado 
y que p u ed e  serv ir en cua lqu ier m om en­
to p a r a  ech a r una o jead a  re trospectiva  
sobre las  ap titu d es  ju zg ad as  en m uchas 
ocasiones. No es só lo  la  no ta  la que per­
m anece, sino el esfuerzo  realizado: lo 
cual es b ien  d is tin to .

Pero es q u e  el exam en escrito  lac ilita  
tam bién  en  a lto  g rad o  la. acción  del p ro . 
fesor, q u ien  ad em ás de re fe r ir  cad a  t r a ­
bajo a un  étalon  in v a ria b le  puede juzgar­
lo con to d a  seren idad  s in  sugestiones 
ex trañ as , y , sobre  to d o , puede com pa­
ra rla s  con jun tam en te .

L a  no ta  d eb e  ser s iem p re  re la tiv a  y no 
absoluta, com o lo es en el exam en oral 
donde, só lo  se  l ib ra  la  ap reciación  del 
m érito  a  la  ¡A rbitrariedad del exami- 
dor, qu ien  ja m á s  p o d rá  d isp o n er de una 
tab la  q u e  le o frezca  el v a lo r  abso lu to  de 
cad a  a lu m n o  juzgado  a isladam en te  o 
p o r com parsncióu exigua ■■

M uchas voces, en la s  p ru eb as orales,

el estud ian te tuvo la  convicción de que 
su labor fue mucho m ás lucida 'de lo que 
dicen las notas; siente dolorosam ente 
la necesidad de investigar donde ha  es­
tado  su erro r y por que se le h a  prem ia­
do tan exiguam ente. Pero ¿dónde h a lla r 
esa respuesta? ¿En el eco, acaso, de su 
exam en oral?

En el escrito  no sucede lo m ism o: allí 
están , en los papeles, sus pensam ientos, 
em itidos en un am biente sereno; todos 
pueden analizarlos juzgar entonces si 
son ju s ta s  sus reclam aciones, si el exa­
m inador procedió bien o m a l . .  Y des­
pués de esto, ¿p ara  qué in sistir sobre la 
seriedad  de la p rueba escrita  que obliga 
al exam inador a  ex trem ar sus cu idados 
porque sabe que su p roceder puede ser 
juzgado enseguida y que por tan to , su 
reputación y su honorab ilidad  están  en 
juego?

No escapa a nuestra  apreciación  el 
hecho que tales exám enes deban  resu ltar 
algo pesados y trab a jo so s p a ra  los exa­
m inadores; pero esa es una cuestión m a­
teria l en cierto  m odo y  de la cual nadie 
puede hacerse cargo seriam ente.

Continuarem os.

Asociación
de los E. de Medicina

Asuntos resueltos 
por la Comisión Directiva

SE SIÓ N  O R D IN A R IA  D E L  10 D E  J U N IO  D E  1921
Se designó redactor-delegado  de E l 

Estudiante L ibre p o r sexto año, al es­
tu d ian te  R icardo B astos.

Se resolvió in ic iar la  publicación de los 
apun tes de Pato logía in te rn a  del estu­
d ian te S ilva y F errer, como suplem ento 
de E l Estudiante L ibre .

Se aceptó  la renuncia del señor Pedro  
Regules como m iem bro de la Com isión 
que estud ia  la reform a de los E sta tu tos, 
y se designó p a ra  in teg ra rla  a l señor 
O reggia. A sim ism o, se resolvió so licitar 
a es ta  Com isión, que p resen te  su infor­
me den tro  del plazo de 15 días.

Se resolvió so lic ita r inform es periód i­
cam ente, a to d as  las Com isiones.

Se acordó  que el hom enaje al señor 
P rad e ri consista  en la en trega de una 
m edalla  de oro y un pergam ino. P ara  
llevar a  cabo este hom enaje, se designó 
una Com isión, com puesta por los seño­
res Penco, Regules y Estol.

Se tom ó una resolución en el sentido 
de que siem pre que se eleve una p e ti­
ción al Consejo, se ponga en conocim ien­
to, previam ente, del delegado de los 
estud ian tes.

Se nom bró una Comisión, com puesta 
por los señores M ussio, O reggia y Cas­
tro , p a ra  llevar a  térm ino la  realización 
de conferencias en el local social.

S esión ordinaria  del  1/ de J unio

Se leyó una ca rta  eu que el D r, Rical- 
doni ag rad ec ía  el envío de una no ta  de 
la  A sociación al finalizar su D ecanato, y 
se resolvió p ub licar am bas en El E stu­
diante L ibre .

—Se resolvió que los delegados de ca­
d a  año consu ltaran  a sus com pañeros j 
sobre la fecha en que desean que se rea ­
licen los exám enes, y que p resen taran  el 
resu ltado  a  la Com isión D irectiva, p a ra  
que é s ta  los e levara  luego al señor De­
cano.

—Se encom endó a  los señores Penco, 
E stol y R odella, la realización de ges­
tiones en pro del aum ento de la  rep re­

sentación de los estud ian tes en el Con­
sejo D irectivo de la  F acu ltad .

—Se resolvió efectuar el hom enaje a  
José A lberto  P rad eri en el local de la 
A sociación, y que el P residente de turno 
sea quien ofrezca el hom enaje. P ara  h a ­
b la r en nom bre de los estud ian tes se de­
signó a  Diego M artínez O lascoaga. Se 
acordó  que la  m edalla  con que se obse­
q u ia rá  al señor P raderi, lleve la  siguien­
te inscripción: «L a A sociación de E stu­
d ian tes de M edicina a  José A lberto Pra- 
d eri—-Mayo 14 de 1921». La Comisión 
encargada del hom enaje se en carg ará  
de la  p reparación  del pergam ino, que 
irá  firm ado p o r todoá los estud ian tes.

Se concedió la sum a de $ 45.00 a la 
Com isión encargada de rea liza rlo s  cam ­
peonatos in ternos, p a ra  la  com pra de 
prem ios.

Se resolvió que el ciclo de Conferen­
cias sea iniciado por el delegado de. los 
estud ian tes an te  el Consejo, Dr. Eugenio 
L asnier.

sesión ordinaria  del día 24 de junio

Se aceptó  la  renuncia de los señoreé 
Julio Lorenzo y D eal, Pedro Regules y 
A rturo R odríguez como m iem bros de la 
Comisión de reform a de los E statu tos, 
que quedó constitu ida  en la siguiente 
form a: E duardo  Gómez, R oberto Giudi- 
ci, C ayetano Di Leoni, A ntonio O reggia. 
José M. Penco y R aúl R em erciari.

L a  Com isión encargada  de realizar 
las  Conferencias, com unicó que el Dr. 
L asn ier, p roponía in ic iarlas con una so­
bre «Estudios L ibres». Se acep tó  la  p ro ­
posición.

Se resolvió recoger las firm as de los 
estud ian tes p a ra  ad ju n ta rla s  a  la expo­
sición de m otivos que acom paña a l p ro ­
yecto de aum ento de la representación  
de los estud ian tes en el Consejo D irec­
tivo, que se e levará  a la  C ám ara.

Se resolvió ex h o rta r a los estud ian tes 
de M edicina a concurrir a  las conferen­
cias del Dr. Faz F erre ira , que encara en 
e llas  los p rob lem as de la enseñanza.

H orarios de eu rso s

Cuando hace varios años hubo de ser 
m odificada la  duración  de la  c a rre ra  en 
n u estra  F acu ltad , f n é  consu ltada la 
A sociación de E stud ian tes de M edicina, 
la que opinó del m odo siguiente:

«A ntes de agregar un nuevo año de e s ­
tudios. obligatorio p a ra  el estudiante, debe 
procederse a una buena reglamentación 
de la enseñanza. Con ese f i n  debe hacerse 
una oportuna repartición de las horas 
de clase durante el tiempo destinado a 
ellds».

C ualquier m iem bro del Consejo, puede 
com probar, si se tom a la  m olestia , el 
poquísim o tiem po dejado al estudio  teó­
rico, por el ac tu a l horario  de clases. 
N uestra F acu ltad , que d e b í a  m arear 
norm as en m ate ria  de higiene pedagógi­
ca. es la  que m enos respeta , los pre­
ceptos de esa ciencia.

Si no fuera por el beneficio incalcu la­
ble de la asisten c ia  facu lta tiva , a  estas 
h o ras estaríam os palpando  los efectos 
dep lo rab les de la  m ala organización a 
que nos referim os.

Tom em os un ejem plo al azar; el quinto 
año de estudios: un sem estre consta de 
clases clínicas, c lases teó ricas y clases 
p rác ticas  d isp u estas  e n  l a  form a s i­
guiente:

De 8 a 12 todos los d ías  C línica de Ni­
ños y P artos.

En lugar de P arto s  en el o tro  sem estre 
se hace G inecología, lo que obliga al
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Sanatorio Quíntela
C 1 R U J IA  CtE N E R A Ij —  O íd o , n a riz , g a rg a n ta , boca  

y  cuello .

D O C T O R E S

Ittaniiel y €rne$to Quíntela
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alum no a un viaje desde el -Pereyra 
Rosell a l Maciel. — (Damos estos d a­
tos porque salvo los estud ian tes igno­
ra  todo el mundo la disposición de la 
enseñanza).

De tarde: Lunes, M iércoles y Viernes: 
16 a  17, O bstetric ia  y  G inecología teó" 
ricas, 17 a  18, A natom ía T opográfica y 
O peraciones, 18 a  19, Terapeútica.

M artes y Viernes: 17 a  19. P rác tica  de 
operaciones.

Si no fuera porque existe in terés en 
recib ir la  buena enseñanza que se d á  en 
la clase de Terapéutica, tendrían  los es­
tud ian tes perfecto derecho a  d e jar los 
asientos v ac ío s!

\  ean los señores Consejeros el rem e­
dio al mal; por ahora el único paliativo  
es la asistencia libre, conquista que  ha 
de perdurar.

Un estudiante nos advierte , que du­
rante la m añana los alum nos de cuarto  
año no reciben enseñanza sino de  10 a  
12. Creemos que, desperd iciar dos horas 
—ya que el estudiante tiene sumo in te­
ré se n  la  C línica—de aprendizaje al lado 
del enfermo, es no o b ra r con cordura.

T la causa  no es o tra  sino la  sim ulta­
neidad de los horarios.

De 8 a  10 de la m añana no funciona 
ninguna clínica general, pues todas las 
Q uirúrgicas y M édicas lo hacen de 10 a 
12. Y se llegó por p arte  de algunos p ro ­
fesores de m aterias teóricas, a  aprove­
char ese tiem po, tras lad an d o  la  cá tedra  
de la F a c u lta d —-único sitio adecuado 
para  lección que se hacía sin enferm o— 
al Maciel.

Eso no debe subsistir.

Nos llam a la  atención otro com pañero 
respecto a  lo siguiente:

La prim era Clínica O bstétrica funciona 
unos d ías de 10 a  12 y otros de 8 a 10. 
Eso im pide tres veces por sem ana a  m u­
chos estudiantes asistir a Niños de 8 a 
10 de la  m añaña—hora en que a  pesar 
de no ser día de clase concurre el Dr. 
M orquio—como sería  su deseo. Y sobre 
todo p a ra  hacer el m ínimum de Clínica 
Q uirúrgica infantil, el único remedio se­
ría  el que la  Clínica O bsté trica  funcio­
n ara  de 10 a  12 únicam ente, ta l como lo 
hace la del Dr. Turenne.

Programa historia natural 
médica y Parasitología

1.0 P a ra s ito lo g ía  A n im a l
Protozoarios — Gusanos—A rtrópodos. 

2." P a ra s ito lo g ía  V e g e ta l
Hyphom icetos — Ascomicetos — Oomi- 

cetos.

a> P a r a s i t o l o g ía  A n im a l
G eneralidades sobre los parásito s an i­

m ales y las enferm edades p arasita rias .

T ip o  P r o t o z o a r io s
P r im e ra  c lase . K lzó p o d o s

Orden A núblanos.— Entam oeba Coli, 
E ntam oeba dysenterioe y T etrágena; 
D isenteria am ibiana.

S eg u n d a  c ia se . E s p o ro z o a rlo s

Orden Coecidios.— Coceidium cunícu- 
li—Coccidiosis hepática.

T e rc e ra  c lase  F la g e la d o s

Orden Trypanosómidos. — T rypanoso­
m a gam biense y Rhodesiense. Enferm e­
d ad  del sueño.

T rypanosom a Cruzi. Enferm edad de 
Chagas.

L as  leptom onas o leishm anias. Leish- 
m ania Donovani:

R ala  — A zar. L eishm ania in fan tum : 
Leishm aniosis esplénica infantil. Leish­
m ania forunculosa: Botón de Oriente. 
Leishm ania brasiliensis. Leishm ania, 
Am érica.

Orden Espiroquétidos. — Spirochoeta 
recurrentis, D uttoni y Novyi: F iebres 
recurrentes.

E spiroquetes no sanguíneos.
Treponem a pallidum ; su papel.
Treponem a pertenuis.
Orden Hemosporideos. — Plasm odium  

m alariae vivax y  falciparum . Paludism o.
Orden Cercomonádidos. — Trichom o- 

nas in testina lis  y vaginalis.
Orden Lamjbiados. — L&iablis. in testi­

nalis.

e u a r ta  c la s e .In fu s o r io s

Orden Heterótrieos.\— B a l a n t i d i u m  
Coli: D isenteria balan tid iana.

T ip o  G u s a n o s
P r im e r a  c ia se . A n é lid o s

Orden H inndineos.— Poder patógeno 
de las sanguijuelas.

S eg u n d a  c la s e . P la te lm in to s .

Orden Cestodes.— T enias Solium y Sa- 
ginata. B otriocephalus lalus; Teniasis 
y B otriocefalosis. C isticercosis.

Tenia echinococcus: Eehinococosis y 
Echi. m ultilocular.

Orden Trem atodes.—Fa.sc.uAa. hepática 
y Dicroccelium lanceolaium : D istom ato- 
sis hepática.

Schistosom um  hem atobium : Bilharzio- 
sis vesical.

Shistosom um  M a n z o n i :  Bilharziosis 
in testinal.

Shistosom um  japonicum : Bilharziosis 
arterio-venosa.

T e rc e ra  c lase . N e m a te lm ln to a .

Orden Nem atodes.—A scaris lumLii- 
coides. Lum bricosis.

O xiurus verm icularis. O xiurosis.
T ricocephalus trichittrus. Tricocefalo- 

sis.
A nkilostom a duodenal y N ecator Ame­

ricano. A nkilostom osis.
S trongyloides sterco laris. Anguilulo- 

sis.
Trichinella sp iralis . T riquinosis.
F ila ría  B ancrofti y F ila ría  loa. Fila- 

riosis.
F ila ría  m edinensis. D racunculosis.

T ip o  A r tr ó p o d o s

P r im e ra  c lase . M ir iá p o d o s .  
P a ra s it is m o  de io s  M ir iá p o d o s .

S eg u n d a  c lsse . A rá c n id o s .

Orden A cá rid o s:—  D em odex follicu- 
lorum.

S arcoptes scabiei. Sarna.
M icrotrom bidium  pusillum . Ixodes ri- 

cinus. A rgas reflexus. D erm anysus ga- 
llinae.

T e rc e r a  c lase

Orden Pedicúlidos. — Pediculus capi- 
tis  y pediculus vestim enti. Pediculosis.

P h tiriu singu inalis . P h tiriasis  pubiana.
Orden H em ipteros.— Cimex lectula- 

rius. Conorhinus. •
Orden D ípteros.—Sub-orden. Afaníte- 

ros. Pulex irritan s  y cheopis. Ctenocep- 
halus canis. T rasm isión de la peste. Sar- 
copsylla penetrans.

Sub-orden Brachyceros. G losinas: Glo- 
sina palpalis. M oscas: M usca y Curto- 
nebra.
D ípteros M iásicos. Los CEstridos. Hipo 
derm a bovis. D erm atobia cyániventris.

Los M uscidos. C ordylobia antropop- 
haga; M iasis cutánea. C rysom ias. Ca- 
lliphoras. S arcophagas y A nthom yas; 
M iasis C avitaria.

L arvas gastrico las y M iasis in testinal.
Sub-orden N em atóceros. Fam ilia de 

los Culícidos. Culicinos y AnofClinos.

I») P a r a s i t o l o g ía  V e g e t a l

G eneralidades sobre hongos y enfer­
m edades m icósicas.

Orden H yphom icetos.—  Los Rhinocla- 
dium  o Sporotricos. Sporotricosis.

M alassezia furfur. P y tiria s is  versi­
color.

S a n a to r io  de C iru jía  de N iños
de los Dres.

PeHa í  ¡{oüRlCÜEZ <¡ON|EZ
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Mvcodei nía derm atitis: B lastom icosis.
Los 1 richosporum . T ricosporias.
Los D iscom yces o N ocard ia, C onside­

raciones generales.
M icetom a.
N ocard ia B o v is  y N ocardia Israeli: 

A ctinom icosis.
Orden Ascom icetos.—Exoáceos. Endo- 

m yces alb icans: Muguet.
G inim áceos. Los Tricophytones. Tri- 

cophyton tonsu rans y Sabouraudi. Trico- 
phytias.

I.os m icrosporum . M icrosporum  Au- 
duini: T iña de G ruby. Los A choiiom  
A chorion Schonleini: T iñ afav o sa . T iñas 
de origen anim al.

Perisporeos. Los A spergillus. S terig- 
m atocistis. Penicillium y  Scopulariopsis: 
A spergilosis pulm onar. M icetom as pe- 
n sp ó rico s  y P erisporiosis cutáneas.

Orden Oomicetos.—  Los M ucoríneos. 
M ucormycosis hum ana.

C o n s id e ra c io n e s  g e n e ra le s  so b re  la s  

B a c te r iá c e a s .

N ota.—El estudio de los Tipos, C lases 
y O rdenes señalados en este p rog ram a 
debe hacerse lo m ás com pleto posible 
en sus carac teres generales y clasifica­
ción.

En cuanto al estudio de las enfer­
m edades ind icadas sólo se refiere a 
las consideraciones en relación con el 
parásito  que las produce o trasm ite .

P a r te  p rá c tic a

En el exam en ten d rán  que reconocer 
las  p reparaciones siguientes:

Protozoarios.— Técnica general p a ra  
su estudio.

Exam en en estado  íresco y  p re p a ra ­
ciones co loreadas de pro tozoarios p a tó ­
genos.

Reconocim iento y estudio  de am ibas, 
coccidias, tripanosom as, espiroquetes, 
p lasm odios, trichom onas y lam blia.

Gusanos.—  P reparación  de C estodes 
p arásito s  del hom bre. Reconocim iento v  
estudio de proglótidos, escolex, huevos 
y cisticercos.

Estudio especial de la Tenia echinococ 
cus y su form a larvária .

P reparación  de Trem atodes. (Fasciola 
hepática).

P reparación  y estudio de N em atodes 
p arásito s  del hom bre.

Reconocimiento de ascaris , oxiurus, 
tricocephalus, ankilostom as. D iferencia­
ción de sexos y estudio de sus huevos.
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asfix ia, anoxem ia, in toxicación  p o r líquido am niótico , ap li­
cación  de fórceps, trau m a tism o s  craneanos, h ipertensión  (he­
m o rrag ias), etc. En el B rasil y posib lem ente aqu í (C a m in a ra )  
la  tr ip an o so m ias is  es un elem ento etiológico a  no o lv idar. Y 
llegam os posib lem ente a  lo m ás im portan te . En los casos de 
nacim iento  p rem atu ro  sin lesiones ap a ren tes  que expliquen el 
cuad ro , ya d ijim os que  se invocaba la fa lta  de d esarro llo  del 
haz. Teniendo en cuen ta  la  pred ilección  de la  sífilis a  p rodu­
c ir lesiones cereb ra les, teniendo en cuen ta  la  constancia  de 
esas lesiones en el s ind rom a (a r te r i t is , esclerosis, lesiones 
oseas, etc. ) y  ten iendo en cuen ta  que es la  sífilis la enferm e­
d a d  que m ás frecuentem ente produce el nacim iento  an tes de 
térm ino , y  reco rdando  la  frecuencia de e s ta  afección en los 
an teceden tes, ¿no  es lógico suponer que a  fa lta  de trau m a tis ­
m os ap a ren tes , es la sífilis  la  que  p roduce a l m ism o tiem po el 
nacim iento  p rem atú ro  /  las  lesiones ce reb ra les  en co n trad as?  
Ya F ourn ier h ac ía  del S. de L ittle  un acciden te  cua ternario  
com o la  p a rá lis is  general. O tra s  infecciones pod rían  p ro d u c ir 
el doble efecto de la  sífilis. E n su m a: traum atism o e infección 
son los facto res etio lógicos m ás im portan tes. En cuanto  al m e­
canism o de los tra s to rn o s  de  la  in teligencia, tan  frecuentes 
tam b ién  en los heredosifilíticos, pueden d e b e rs e : o bien a 
la s  lesiones del lóbulo  fro n ta l o bien a l e s tad o  de in ferio ri­
d a d  o rgán ica  de todo  p rem atu ro , ya  q u e  la s  condiciones fisio­
lóg icas p lacen ta ria s  no son las m ism as que las  ex ternas, de 
donde deriva  un re ta rd o  en  el d esa rro llo  de la  in te lec tu a lid ad  
que puede com pletarse  con el tiem p o .—E l momento de apari­
ción de la  afécción es al poco tiem po de n acer o m ás ta rd e , 
cuando el niño em pieza a  h acer sus p rim eros p a so s ; hay  casos 
en que  el sin d ro m a se m an ifiesta  después del año y a,ún mucho  
m á s tarde.

Cuadro clínico.—  D escrib irem os en p rim er térm ino  la  
fo rm a clín ica m ás com ún: la  fo rm a de p a rap le jia . L a  enfer­
m ed ad  puede se r n o tad a  al nacim iento: en los b razos de la 
m ad re  é s ta  no ta  una d u reza  especial, una rig idez excesiva de 
los m iem bros in ferio res del chico, que le llam an  la  atención. 
Pero es generalm ente m ás  ta rd e , cuando el niño tiene algunos 
m eses o cuando d eb e ría  h acer sus p rim eros p asos, a l año o 
m ás, cuando la  m ad re  consu lta  al m édico p o rq u e  él chico
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m ueve sus p iernas defectuosam ente, no puede quedarse  de 
pié o al sen tarlo  sus m iem bros quedan  ríg idos, tienen ac titu ­
des v iciosas y ofrecen g ran  resistencia  cuando se quiere sepa­
ra rlo s  entre sí. M ás ta rd e  la  rigidez y la  d ificu ltad  de los 
m ovim ientos se hacen m ás netas: el niño no ap rende a  
cam in a r o la  m arch a  es d ificultosa. I lay  L ittle s  ta rd ío s , que 
se m anifiestan  a  los 4 o o años o m ás.

El niño, pues, es un espasm ódico , m ejo r que un p a ra lí­
tico. V eam os los ca rac te res  de esa espasm odicidad . L a  p a ra ­
p lejia espasm ód ica  del S. de L ittle  es una p a rap le jia  especial, 
típiea del síndrom e  y  sólo ca rac te rís tic a  del síndrom e. Puede 
ser ligera  o in tensa, con g rad o s in term edios; si es ligera  sólo 
se trad u ce  p o r rig idez poco pronunciada, exageración  de los 
reflejos tendinosos (retu liano , aqu iliano  y  m edio p lan ta r) e 
inversión  del reflejo  p la n ta r  norm al (signo de B abinski). Si 
la  co n trac tu ra  es in tensa , los m iem bros ofrecen g ran  resisten­
cia  a los m ovim ientos pasivos, los m úsculos están  ríg idos, 
tensos, los reflejos m uy vivos y el s. de B. fácil de provocar. 
A veces este  signo es espontáneo , es decir: el dedo gordo está  
perm anen tem ente en la  extensión; el clonus del pié y el clonus 
de la ró tu la  fa ltan  en general si la contractura es intensa.

La m archa. El lítlico no cam ina o cam ina m al. Entre 
estos dos extrem os existe toda una graduación . Si no cam ina, 
sólo puede se r m anten ido  en pié ayudado  y  aún así e s ta  p osi' 
ción es m uy difícil y  p re sen ta  un aspecto  p articu la r: las  p ier­
nas están  sem iflex ionadas, ríg idas, las  dos rod illas  se tocan, 
e s tán  p eg ad as, los p ies solo apdyan  p o r su ex trem idad  an te­
rio r (equinism o), es tán  en adducción  y  en ro tac ión  in te rn a  de 
m an era  que la s  p u n tas  estando  ju n tas , los ta lones están  ale­
jad o s . En conjunto en la posición de pié, el aspecto  de los 
m iem bros inferiores recu erd a  un triángulo  a  b ase  in ferio r y 
a  vértice su p erio r en las  rod illas  jun tas.

Si se consigue sen ta r a l niño, lo que es difícil pues gene­
ralm ente se cae, la s  p iern as quedan  sem i-extendidas y  ríg idas. 
L a rigidez puede ser ta l que los m iem bros estén  cruzados uno 
encim a del o tro , siendo  im posib le  sep a ra rlo s  : aspecto  de 
tijera. De m an era  que en estos casos de rig idez ex trem a el 
niño no puede cam inar y sólo lo h a rá  u lteriorm ente con ayuda 
de m uletas.
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Es la  m archa pendular : el único m omento enfque apoya 
el pié en el suelo, es al avanzar las m uletas. Cuando la m ar­
cha es posible (m enor contractura) tom a el aspecto  de m ar­
cha de las gallináceas-, las d iversas articulaciones de los miem­
bros inferiores estando inm ovilizadas por la  contractura, el 
niño no puede avanzar m ás que por flexiones la terales del 
tronco, que es al mismo tiem po inclinado hac ia  adelante p ara  
g u ard ar la estab ilidad ; no m archa con sus m iem bros sino con 
el tronco; por es ta  razón los piés, al. avanzar, hacen un sem i­
círculo que tiene como centro el pié fijo. Al m ism o tiem po y 
debido a la  rigidez del tendón de Aquiles (equinism o) el niño 
sólo apoya en el suelo la punta[de los dedos: m archa digitigrada-

Puede notarse otro aspecto de la m archa cuando cada 
m iem bro al avanzar cruza por delante al opuesto: m archa en 
tijera, en resorte.

Debido al roce constante de las rodillas entre sí, los pan ­
talones se desgastan  a  ese nivel: signo de la usura  de los pan ­
talones. Si la rigidez es menos pronunciada es un aspecto de 
m ai cha a brincos, a rras tran d o  un poco los piés. O tras veces 
no hay oscilaciones, pero el enfermo m archa sobre las puntas 
de los piés: m archa de las bailarinas. Un ca rác te r de los fe­
nómenos espasm ódicos es que se exageran con los movimien­
tos voluntarios. En el L ittle no hay  trasto rnos de la sensibili­
d ad  ni trasto rnos eslinterianos. H asta  aqu í los síntom as co­
rresponden a lo que los dualistas llam an el L ittle puro, es de­
cir: una parap le jia  espasm ódica p u ra  sin trasto rnos intelec­
tuales ni otros (form a cerebral). P a ra  los que adm iten ese 
dualism o todo lo dem ás serían estados Utloides o form a ce­
rebro espinal delS . de Little, es decir: rigidez m ás o menos ge­
neralizada con trasto rnos intelectuales y dem ás. Nosotros 
dejam os de lado esa división y seguirem os describiendo las 
o tras lorm as clínicas del síndrom e. Si la  espasm odicidad si­
tia  en los miembros superiores, notarem os que el niño tiene 
dificultad en sus m ovimientos: éstos, en vez de ser rápidos 
como los de toda c iia tu ra , son lentos, perezosos; el niño es 
un inhábil, los brazos están en adducción, pegados al tronco; 
los antebrazos en supinación y flexionados sobre los brazos- 
la m ano sem iflexionada. En general la espasm odicidad es 
m enor que en los m iem bros inferiores.
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las lesiones m edulares encontradas en las au topsias, ellas se 
explican bien si recordam os que cuando una lesión destruye 
las  células p iram idales de la  corteza, el haz p iram idal entra en 
degeneración en to d a  su a ltu ra  en el sentido descendente. E sta 
degeneración puede ser to ta l (agenesia) o parcial (disgenesia) 
y  de ella depende la  m ayor o m enor in tensidad  de la  espas­
m odicidad: m ayor irritación d é la s  células de la  sustancia 
gris de los cuernos anteriores por el haz p iram idal esclerosa- 
do. En cuanto a  la  m entada agenesia prim itiva  del haz p iram i­
dal de la que se quería  hacer la  causa del L ittle, jam ás se ha  
hallado en l i s  au topsias, que han  denotado, sí, lesiones cere­
b rales concom itantes; en los casos en que ella se ha  encontrado, 
derivaría  de lesiones cerebrales prim itivas, por degeneración 
descendente. Por lo dem ás, si la  fa lta  de desarrollo  simple, 
agenesia, del manojo p iram idal, fuese la  causa de la  afección, 
todos los sietem esinos serían lítlicos, cosa que no pasa . Y 
adem ás, cómo se explicarían los casos de esta  enferm edad 
aparecidos después del nacim iento, al año o m ás? En esos casos, 
el,haz estaba form ado al nacer y sin em bargo no había espasm o­
dicidad, explicable p ara  nosotros por lesiones cerebrales acae­
cidas en el parto  y que recién m anifiestan sus efectos poste­
riorm ente, dando tiem po a  que la  degeneración descendente se 
produzca o por fenómenos de com presión tardíos. Especifi­
cado el dato  anatóm ico, lesión m otriz cerebral, veam os cual 
es la causa, que lo produjo. Siem pre encontrarem os la  eausa 
de la lesión buscando y analizando b ien: 1.® —Los antece­
dentes paternos: sífilis, alcoholism o, etc. 2.°— Los antece­
dentes m a te rn o s: sífilis, intoxicaciones endógenas y exógenas. 
3.°. Los antecedentes y  la  evolución del em barazo y del 
parto , es decir los trasto rnos de la  v ida em brionaria y  fetal 
del niño. De esta  m anera llegarem os a  encontrar la  sífilis, 
o tras infecciones y las intoxicaciones (alcoholism o, urem ia’ 
diabetes, tubercu losis); las enferm edades p aras ita rias  ( t r i ­
panosom iasis am ericaná-C ruzi-G hagas), etc. E stas causas 
obrando por Separado o en conjunto pueden producir o bien 
lesiones o bien trastornos en el desarrollo  del em brión o del 
feto que tengan como consecuencia el síndrom e. En el parto  
encontram os agentes etiológicos claros e ind iscu tib les: parto  
prem aturo, parto  prolongado, d istocias fetales o m aternales,
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Co$ Delegados de los Estudiantes
Él Bp. fiando pedales cft el Coftsejo de derecho

El Dr. D ardo Regules, destacado  ele­
m ento de nuestra  juventud estudiosa, ha 
sido llevado al Consejo de la  F acu ltad  
de Derecho por la decisión dem ocrática 
de una v asta  asam blea estudiantil.

E sp íritu  joven, penetrado  am pliam en­
te de los problem as pedagógicos, con 
una só lida preparación  en cuestiones de 
enseñanza, ha  com enzado ya una ruda 
ta re a  al p lan tea r, en el seno de las au to­
rid ad es de su F acultad , herm osos pro­
yectos que han de p roducir una honda e 
in ten sa  renovación cultural.

Es muy a rd u a  la labor que le espera: 
sus ideas h a lla rán  siem pre un dique for­
m idable en el quietism o y la  ru tina  de 
los viejos d irectores. Sus pensam ientos 
generosos, sus teorías, de un alto  a lcan ­
ce id ea lis ta  y  desin teresado , chocarán  
con un am biente nada  propicio a  las  in ­
novaciones.

Pero , a  p esa r de todos los im pedi­
m entos, el Dr. Regules h a  de tr iu n fa r : 
desde ya vaticinam os su  éx itodefin i ti vo. 
P orgue a la  bondad  e h idalgu ía  de sus 
proyectos une la  perseverancia que le d a  
su convencim iento de h a lla rse  sobre la 
ru ta  segura y firm e y porque su in te li­
gencia y preocupación d iso lverán  len ta­
m ente los h áb ito s ru tinario s y las  ideo­
logías viejas.

Tenem os a  m ano la  am plia  docum en­
tación  en que el Dr. D ardo Regules fun­
dam en ta  un proyecto de Reuniones de 
P rofesores y estud ian tes, en la  F acu ltad  
de Derecho.

D esearíam os tran sc rib ir in tegralm ente 
los conceptos vertidos en tan  herm oso 
docum ento, pero la  fa lta  de espacio  nos 
lo im pide y nos resignarem os a ex trac ­
ta r  lo que a  nuestro  ju icio , nos h a  im ­
presionado como lo prim ordial.

Comienza explicando e' significado de 
las Reuniones :

« Como rea lid ad  en si, todo e s tá  dicho 
« con la  den o m in ac ió n : reuniones de 
« m aestros y d iscípulos — estos últim os 
« con una delegación lim itada — que, 
« convocadas periódicam ente, estud ian  
« los problem as fundam entales de la 
« enseñanza. Como propósito  tienden a 
« inco rporar tan to  al p rofesor como al 
« estud ian te a l plano de las ac tiv id ad es 
« d irigentes de la  casa, como m edio de 
« que tengan  un papel m ás activo y res- 
« ponsable que el que les asig n a  nuestro 
« ac tua l organism o universitario-adm i- 
« nistrativo.»

« E stas reuniones académ icas, por 
« o tra  parte , no son el resorte  sa lvador 
« y exclusivo de to d a  ob ra  de a lta  cul-
< tu ra , pero son uno de los re so rtes  in- 
« d ispensab les p a ra  que la  U niversidad 
'« realice la  a lta  cu ltura . En diverso  gra- 
« do, pero en casi to d as  las  U niversida- 
« des, el papel del profesor es de viva
< so lidaridad  y  colaboración con los 
« destinos de la F acu ltad  o de  la  Uni- 
« v ers id ad  en que actúa.»

C ita luego, en apoyo de su tesis, la 
opinión au to rizad ísim a del D r. Joaqu ín  
V .  González :

« No creo deber om itir mi opinión,
« confirm ada por la  experiencia, sobre 
« la inm ensa ventaja p a ra  el m ejor go- 
« bierno d idáctico  de la U niversidad,
« de estas asam bleas del Cudrpo docen- 
« te; no solo por ló que vale en si m ism a 
« la  Reunión de todos los copartícipes 
« de la lab o r general, sino por la discu- 
« sión y sanción de proposiciones, pos- 
« tillados y declaraciones, que, o se con- 
« vierten en ordenanzas, reg las im pera- 
« tivas u orgánicas, o sirven de útiles 
« indicaciones a  los Consejos Legislati- 
« vos de las Facu ltades, e Institu tos, y 
« al H. C. Superior, como lo dem uestra , 
« el hecho de que m uchas de las sancio- 
« nes de 1907-08-09 han pasado  a  ser 
« parte  de la  legislación vigente, en di- 
« versas Secciones de la  Universidad.»

Com ienza luego a  estud iar las venta­
ja s  de la asociación del profesor y del 
estud ian te a  los electos de una buena 
enseñanza y d ic e :

« El valor activo está  en el m aestro y 
« en el estud ian te  que em piezao, pro- 
te m edian y  cierran  el ciclo de toda or­
ee ganización pedagógica. Y según el 
ee m aestro  y el estudiante pongan su fer- 
ee vor, su afán  de reform a, su ahinco, 
« s u  i n s p i  r a c i ó n  v o c a c i o n a l ,  así 
ee será  el rendim iento de todo plan  y de 
ee to d a  enseñanza. S iendo ésta, pues, 
ecuna v erdad  ax iom ática, a  íueiza de 
ee ser triv ial, debem os adm itir, con ella 
ee las consecuencias legítim as a  que nos 
ee conduce. Y entre esas consecuencias 
ee está  la ab so lu ta  y v ital necesidad de 
ee convertir a l p rofesor y al estudiante 
ee de d irig idos en directores, de pasivos 
ee resortes de un plan  que se ha incubado 
ee o d ictado  sin su concurso, en valores 
ee activos de dirección y de responsabi- 
ee lidad  d e  to d a  la ob ra  del claustro».

H abla luego del concepto adm in istra­
tivo de la  U niversidad, donde el profe­
sor es un «empleado público con sueldo 
y jubilación» y el estud ian te un «enrola­
do forzoso» y opone a ese concepto, el 
exacto y fecundo:

« El lem a de este concepto es: L a  
« Universidad, es una obra de colabora- 
„ ción. H asta  hoy la voz de orden, de 
« dirección y de disciplina' inapelable 
« viene de arriba y de afuera. Es preci- 
« so que la  dirección y la  responsabili- 
« dad  pertenezcan a  las fuerzas de cultu- 
« ra  de la casa» .

Nos dice, a  continuación, como el p ro­
fesor se desentiende de todo aquello que 
no sea d ic ta r  su clase:

« El profesor de hoy lim ita su ob ra  a 
« d ic ta r la clase y a  red ac ta r el progra- 
« ma. Pero no siente, excluyo las inevi- 
« tab les excepciones, m ás a llá  de su 
« h o ra  de clase la m enor inquietud por 
« los destinos de la ob ra  universitaria».

« P a ra  que el profesor m edite los pro- 
« b lem as fundam entales de la enseñanza, 
« prim ero; y luego, p a ra  que realice una 
« o b ra  so lid aria  con los dem ás profeso- 
« res, por los in tereses de la  F acu ltad , 
« es preciso crear las reuniones del claus- 
« tro».

H alla o tra  ventaja  enorm e en la  reali­

zación de las Reuniones del Profesorado: 
el de que los profesores contribuyan a 
hacer las reform as que ellos deberán 
ap licar y cuyas consecuencias recaerán 
sobre ellos m ism os:

« El m aestro frío e indiferente que 
« recibe la reform a y a  difinitivam ente 
« pulida no tiene el esp íritu  al nivel del 
« propósito  que debe llevar a  cabo. No 
« siente por ella el am or que suscita  la 
« discusión y el análisis. Y la  experien- 
« cia nos dem uestra que las au to ridades 
« han visto  fraca sa r cien in iciativas lau- 
« dab les n ad a  m ás que por no h ab e r te- 
« nido el m aestro , encargado de reali- 
« zarlas, el rojo de espíritu  que llegó a 
« encenderse entre los que la  plantea- 
« ron, la discutieron y la resolvieron.»

Las R. del P rofesorado dan  el prim er 
paso hacia  el gobierno de la U niversidad 
por ella m ism a, ideal herm oso por el 
cual todos debem os luchar :

« R uscar p a ra  las resoluciones del 
« Consejo la  insp iración  de los profeso- 
« res y de los estud ian tes, es ya una 
« form a de incorporarlos al gobierno de 
« la F acu ltad . Y todos ganarem os con 
« que la dirección no se acum ule sólo 
« en los que ejercen transito riam en te  la 
« d ign idad  ejecutiva, sino que sea -ésta  
« la  obra general de los que enseñan y 
« de los que aprenden ».

E studia el pro y  el contra  de la in ter­
vención de los estud ian tes en estas Reu­
niones. A naliza la actuación de los alum ­
nos de M edicina en las Reuniones pro­
yec tadas por el Dr. R icaldoni y  dice :

Los estudiantes presentaron sus 
aspiraciones. Los profesores—-por 
razones diversas—no llevaron idea 
alguna. ( Deben hacerse excepcio­
nes. Personifico todas ellas en el 
Dr. Ricaldoni—el organizador— 
que tuvo en sus vistas y  en su ac­
ción el relieve de una excepcional 
aptitud por cuya ruta lia de pa­
sar la Universidad si desea dejar de 
ser una escuela de artesy  oficios).

Y  se dió el caso de encontrarse 
la Asamblea sin más ideas que las 
de los estudiantes, mientras los 
maestros, que debían darelrumbo, 
no tenían como marcarlo. Y  co­
rrespondió a los maestros la obf a 
negativa, y  a los estudiantes, la 
defensa vehemente y  a veces exce­
siva de sus aspiraciones. Pero no 
fa é  todo desorden en el impulso 
juvenil que llevó ideas concretas y  
sin cuyo concurso no habría habi­
do orden del día.

H abla luego del estud ian te que «es un 
transeúnte de la  F acu ltad . Ni deja ni 
llfeva nada» y  propone las Reuniones, 
como el m edio, no único, pero si eficaz 
en a lto  grado , de superiorizarlo:

« Y bien ¿Cómo elevar ese estudiante 
« h as ta  una cu ltura y una m oral de fer-

« vor y de honor, asignándole una acti- 
« v idad de colaboración en los destinos 
« de la  U niversidad y del País? N atural- 
« mente, esto afecta to d a  la realidad  
« sustan tiva de la  enseñanza. Pero uno 
« de los elem entos esenciales es éste:
« debem os tra ta r  de darle  personalidad.
« Sacarle del anónimo. No h a rá  la ley 
« nueva, pero d irá  como sufre bajo la 
« que rige. Y será ese uno de los me- 
« dios de vincularlo a  la  obra social de 
« la que depende su porvenir y en cuyos 
« destinos no es una influencia inconta- 
« ble y anónim a».

Analiza las objecciones a  la interven­
ción estudiantil, que resum e así: I El es­
tud iante no está  p reparado  p a ra  los p ro ­
blem as pedagógicos. II Ya tiene su rep re­
sentación en los Consejos III Su obra 
degenera fácilm ente e n desorden . 
contesta de esta  m anera:

« I L as A sam bleas y las R evistas es- 
« tud ian tiles, que encaran lo problem as 
« de la enseñanza, form ulan aspiracio- 
« nes de positivo in terés educacional. Y 
« los estud ian tes—que son profesores de 
« Secundaria— exponen con calor y sin- 
« ceridad todas las grandes y decisivas 
« cuestiones de la  vida».

« II La representación tiene que ser 
« real y no ficticia como actualm ente.
« En nuestro Consejo, los representan- 
«¡ tes de los profesores, de los abogados 
« y de los estudiantes, no ejercen ta l re- 
« presentación. ¿P o r qué? Porque no 
« hay  ideales delegados, por la  fa lta  de 
« interés que deprim e la  ob ra  educacio- 
« nal. A nadie le im porta  nada: todos 
« viven indiferentes al p roblem a vivo de 
« la  enseñanza. Y por eso mismo, es pre- 
« ciso poner una no ta  de estudio, de 
« deliberación am plia, de Reuniones ge- 
« nerales p a ra  rem over la  fria ldad  y que- 
« b ra r  la indiferencia paralízam e y gra- 
« vísim a. Y la acción de los estudiantes 
« es im petuosa: y esta  Institución des- 
« a ta  el im pulso juvenil. Ante la corriente 
« que se despeña, vano sería, e ilógico,
« ponerle diques infranqueables; lo na- 
« tu ra l -es encauzaría ya  que, al fin, he- 
« mos conseguido qué el agua salga a la 
« superficie, y trae  en su seno el limo de 
« to d as  las fecundidades».

« III No niego que losY studiantes pue- 
« dan  llevar m uchas veces, su vehemen- 
« cia excesiva al seno de las A sam bleas 
« un iversitarias. Y no niego tam poco que 
« nos puedan aguardar, por vehem encia 
« estudiantil, d ías de am arga experiencia 

•« en la v ida  de la  U niversidad. Pero 
« tam poco conozco fuerza alguna de ac- 
« ción eficaz y creadora, que se desen- 
« vuelva siem pre dentro del canon dado, 
« en ritm o perfecto, y a com pás im pertur- 
« bable. Hay una can tidad  inevitable de 
« ferm ento indisciplinado en to d a  deci- 
« sión dem ocrática, y no podem os negar 
« la  eficacia de la libertad , porque no 
« siem pre sea m esurado el proceso de 
« su ejercicio».

Si fracasa  el estudiante, dice, llevado 
siem pre de su espíritu  de análisis, el que 
fracasa  realm ente eo el profesor.

« Si el alumno, que llam am os a las 
« Reuniones resu lta  inaccesible al orden
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« y al respeto, lo que fracasa  no es el 
« alumno sólo sino la  enseñanza m ism a 
« que no ha  sabido suscitar en el espíritu  
« del educando, ni el respeto, ni el orden, 
« ni el honor. En la  b an carro ta  del estu- 
« diante, el único realm ente en banca- 
« rro ta  es el m aestro. Y si las Reuniones 
« resultan ag itadas fuera de los lím ites 
« adecuados, aún así tienen su rendi- 
« miento útil: nos perm iten ava luar la 
« eficacia de nuestra obra y el ferm ento 
« m oral que hem os dejado en nuestros 
« alumnos».

La cultura que da  la U niversidad no 
debe ser sólo profesional; debe alcanzar 
m ás alto  vuelo : así lo exige el momento 
a c tu a l :

« No es todo indiscip lina en las pro­
a te s ta s  juveniles. Y esto hay que pun- 
« tualizarlo  term inantem ente. La pro- 
« tes ta  de ellos confirm a la  bancarro ta  
« to ta l del actual empeño profesionalis- 
« ta  exclusivo. L a  U niversidad no está  
« a la a ltu ra  del actual momento espiri- 
« tual. Y el estudiante, que alza su voz, 
« traduce ese problem a. No soporta m ás 
« la actual chatu ra deform ante, y quiere 
« para  su esp íritu  el Sol y el aire de una 
« libre y am plia cultura.»

Los estudian tes desean algo m ás que 
el título : desean  em paparse en los gran­
des problem as de la vida. Y el profesor 
debe orientarse en un sentido distinto, 
y la enseñanza» no debe afila r las uñas 
p ara  el asalto  sino p rep a ra r la s  alm as 
para  la vida».

« Acaso lo m ás g rav e  es que la  Uni- 
« versidad  sigue insensible al aprem io 
« espiritual de una nueva orientación en 
« la  enseñanza; y—salvo algunos maes- 
« tro s—el profesorado está  en omisión 
« frente al problem a. Por ello, incorpo- 
« ra r  el apo rte  estud ian til es traer, a 
« cambio de alguna vehemencia excesi- 
« va, una fuerza de energía p ara  ag ita r 
« el problem a y p ara  provocar su discu­
tí sión. Será ese concurso, un concurso 
« de fervor y de optim ism o, y su sc ita rá  
« en los m aestros el noble afán de qo 
« dejarse sobrepasar y s u p e ra r . . .  Y 
« la despedida de Gorgías, en la pará- 
« bola de Rodó, sigue siendo la fórmula 
« de esa b a ta lla  universal de todos los 
« tiem pos y de todos los espíritus.»

Opiniones valiosas

El problem a de la  verdadera  ubica­
ción de F ísica Médica y Quím ica Bio­
lógica que los estudiantes quieren tran s­
form ar en capítulo de la Fisiología y que 
fué largam ente discutido en las R. A. del
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Profesorado recibe ahora, una confir­
m ación categórica— que favorece la tesis 
estud ian til—del Dr. Araoz. All'aro.

Dice así, el Dr. Araoz:

«La Química Biológica es hoy,
con la Físico-Química, una de las 
ciencias que más ampliamente se 
han desarrollado y  que mayor im­
portancia han adquirido en la Me­
dicina moderna. Y  debo decir, con 
franqueza, que es también lina de 
las materias que menos bien y  con 
orientación menos buena se han 
dado entre nosotros y  cuya ense­
ñanza necesitamos reformar ente­
ramente so pena de que los alum­
nos sigan creyéndola inútil o poco 
menos.

En mi opinión, pues, Física Bio­
lógica, Química Biológica, Fisio­
logía General y  Humana deben 
estar enteramente unidas y  colo­
cadas bajo la dirección del profe­
sor de Fisiología como director del 
Instituto de su nombre.

Con fecha 4 de Julio de 1920 el tem pe­
ram ento propuesto por el Dr. Araoz Al- 
faro fué trasform ado en ley por el Con­
sejo Directivo de la Facultad  de Medici­
na de Buenos Aires.

Sobre docencia libre, aspiración por 
la cual tanto han com batido los estudian­
tes frente a la oposición ru tinaria  de las 
au toridades, citam os ahora  la valiosa y 
au torizada opinión de Ernesto Nelson, 
profesor de la U niversidad de La P lata, 
que extractam os de su herm ose libro 
«Nuestros Males U niversitarios».

La docenciay la asistencia libres 
no son sino recursos indirectos que 
tienden a someter al pro fesor a la ley 
de la oferta y  la demanda, altera­
da por el proteccionismo oficial; con 
lainter vención délos profesores y  de 
los alumnos en el gobierno univer­
sitario, se busca el medio de suavi­
zar los rigores de un sistema que, 
sustrayendo las universidades a la 
órbita de acción del pueblo, hace 
posible que esas instituciones pue­
dan arrastrar una vida precaria y  
perpetuar sus males ingénitos.

. . .  . En tal caso la asistencia a 
las clases puede ser libre sin peli­
gro alguno de que falten los que

están realmente interesados en 
aprovechar de las lecciones.

Pero el solo hecho de que el es­
tudiante se rebele contra la asis­
tencia obligatoria indica, bien a 
las claras, que en toda la masa de 
enseñanzas Universitarias hay más 
paja que grano, por lo cual e l es­
tudiante se reserva el derecho de 
elejir entre una y  otro; es un reme­
dio contra el relajamiento de nor­
mas de enseñanza, consecuencia del 
proteccionismo oficial cerrado a las 
influencias ambien tes.

El sistema debiera llemarse más 
bien de «inasistencia libre», toda 
vez que reivindica, ante todo, el 
derecho del estudiante, a no asistir 
a las clases que a su juicio no le 
ofrecen provecho.

Son opiniones valiosas, dignas de ser 
tenidas en cuenta por nuestros im pugna­
dores a outrance.

Bajo <1 Imperio 4e n«r$é$ V

¿.No habéis concurrido a  presenciar 
esta  obra? Es quizas la  m ás grande que 
hayam os visto en estos últim os tiem pos.

Escrita y d irig ida por el eminente p ro ­
fesor Turk N.

Por confesión sincera direm os (y este 
es su m ejor elogio) que se tra ta  de una 
obra de grandes lineam ientos y cuya ac­
ción se desarro lla bajo el más exacto 
criterio científico.

Si em bargo posee ciertos defectillos 
que los harem os no tar por si el inteli­
gente au to r desea tom arlos en cuenta.

En prim er lugar hace desem peñar un 
rol esencial a elementos que por sus tí­
tulos tendrían que ac tuar de partiquines.

Así por ejemplo un personaje que me 
im presionó al comienzo de la obra como 
si fuese el Rey. Le llam an Sgiandrone. 
¿No le parece que g rita  mucho dentro de 
su obra y que los versos los dice con 
m arcado énfasis?

Aquel de

L a  H u m a n id a d

(música de la violetera)

E s tu d ia n te

¿Cómo anda así ese niño 
con ropa tan  prim itiva?
Porqué no lo abrigan 
si nobleza se lo obliga?

O a b o  S g ia n d ro n e

Dígame Vd.. señorita 
quiéD es Vd. pa m andarm e 
No sabe que soy Sgiandrone 
el m ejor de los gendarm es?

Hay otros personajes a quienes se ha 
cam biado la indum entaria. Así a la  que 
titula Hija de Nursés I.° debería Vd. ha­
cerle desem peñar un papel de m onjita, 
ta l es la ingenuidad de sus acciones y 
de su carácter.

¡Con que cariño m ira sus enfermas!
¡Y del chisme! de poder ap licar leyes 

físicas, diríam os que es el «Cuerpó» m e­
jo r conductor; creo que el citado rol lo 
desempeñó la actriz M ak Yeire, cuyo 
defecto, en la farsa que desarrolla, con­
siste en ponerse a llorar cuando sé equi­
voca.

Y a propósito de esto diré, que en su 
obra im perecedera por la idea m atriz

que la  guía, debe extirparle el coro de 
las lloronas y que se titula:

M a g d a l e n a s
(música de luna veneciana) 

Somos las m ejores Nurses 
De estas m argenes del río 

sujetando a los «curses^
A nuestro único albedrío.

Cuando nos equivocamos 
O peleam os entre nos 
Fácilm ente la arreglam os 
llorando jun tas las dos.

Un d ía en sala  de trabajo  
se pidió el instrum ental 
los guantes no estaban  prontos 
el agua sin p reparar.

El profesor indignado 
con sus manos tomó todo 
y en las llam as del alcohol 
desinfectó de m al modo.

Pusim os en juego el llanto 
y se acabó el altercado 
es la varita que suple 
la asepsia y el destilado.

En lo que se refiere a las prim eras 
partes existen quienes consideran al es­
tud ian te como un cuerpo extraño, in tro ­
ducido eu el cam po de sus acciones.

Y lo que es peor aún, lo dotan de un 
quim io-taxism o negativo frente a los fa­
gocitos, representados, en este caso, pol­
los lru to s  de una enseñanza fecunda y 
sincera.

Contre vous, notre tiranie, et un jour 
de glorie será d ’ arriver!

Montevideo, Agosto 15 de 1921.

Ea$ Reuniones ji. del Profesorado

Estam os ya sobre la época en que las 
R. A. del Profesorado deben realizarse 
y aun nada de cierto conocemos sobre 
su realización.

El Consejo Directivo ha guardado un 
silencio im penetrable al respecto, silen­
cio con el cual parece que quisiera ocul­
ta rse  alguna m aniobra dudosa. Y en ese 
caso ya  sabem os en que consistiría ella: 
anu lar las R. Anuales ó, con algunos 
eufemismos de aquellos que nada disi­
m ulan y todo lo exhiben, postergar su 
verificación.

No deseam os, empero, adelantarnos, 
porque nuestras apreciaciones an ticipa­
das podrían  luego ser contradichas en 
la práctica. Pero, de todas m aneras, 
cabe desde ya suponer, por lo menos, 
poco entusiasm o por la realización de 
esa idea tan dem ocrática y de tan alto 
significado pedagógico, puesto que la 
actitud  del Consejo no puede aparecer 
m ás fría  ni m ás desin teresada en ese 
sentido.

A pesar de todo, poseem os aún todas 
nuestras esperanzas. A guardam os con­
fiados la decisión de los Señores Conse­
jeros creyendo que ella no ha de des­
tru ir  la aspiración unánim e de los estu­
d iantes que desean, vehementemente, la 
verificación de las Reuniones, porque 
-esperan de ellas el im pulso para  el p ro­
greso indefinido de la enseñanza y el 
estím ulo p ara  la superiorización ilim ita­
da de nuestra Facultad.

Pensam iento tan generoso, intención 
tan  sana, am biciones tan  nobles como las 
que representa el proyecto de Reuniones, 
no pueden ser borrados de una plum ada 
audaz e inconsulta, que se burle de los ' 
deseos de aquellos que am an a la  Facul­
tad  y haga escarnio de las aspiraciones, 
siem pre idealistas y desin teresadas de 
los estudiantes.

pluriglandula.es
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R A Y O S X  — R a d io sc o p ia  - R a d io g ra f ía  - R a d io te ra p ia . 

E L E C T R IC ID A D — E s tá t ic a  - G a lv á n ic a  - F a rá d ic a  - A lta  

F re c u e n c ia  -E le c tro d ia g n ó s tic o .

M A S A JE  — M an u a l y  v ib r a to r io  - M ov ilizac ión . 

G IM X A ST IC A  — M édica , o r to p é d ic a  y r e s p ir a to r ia .

Río negro, u n  -Telé!. Uruguaya 1464, Central *  montevídeo

Pido la palabra!!
L A S  C O N F E R E N C IA S  M É D IC O  - M IL IT A R E S

L a rach a  — L asc ia te  ogni s p e ra n za  — P o r ag ra v io s  de p o lilla  . . .  — 
L a  in v ita c ió n  — E l H o s p ita l M i l i t a r  — ¿ M e  s ien ta  b ie n ?  — Una  
confusión m ed ica l — La co n fe ren c ia  ( P rin c ip io  ) — E l Presiden»  

te  sube a l tab lado .

( C ita r la s  «leí H e m a to z o a r io  «le L a v e r a n )

L A  R A C H A  D E  C O N F E R E N C I A S

Al N orte el Guareim , fam oso río
Que ni N arancio  seca en el estío 
Al este la  fron te ra  b rasileña ,
P rom isora y feraz, que p o r m ás seña,
G asi deja  en la  v ía  ¡caso  raro !
A un alto  C om isario : a  Sam pognaro 
D espués el U ruguay, a l Sur el P la ta  
¡Q ue suelo m ás m ojado! ¿S e p erca ta?  
E ntre lím ites ta les 
L as conferencias surgen a  raudales.
P etetí en la  14.a, «sesional»— si las hay  — 
De «sesiona les »
Nos h ab la  de su «lay»
— Con em ergencia —
Sus fueros socia listas, su tendencia 
De elevar los «botones» a  oficiales.
A llá por el R educto, en una  esquina 
P a rad o  en una m esa, es tá  Molina.
Su arenga, persuasiva , electrizante,
En m orrongo convierte a  ta l votante
A las  seis de la  ta rd e  G antalupo
Ju ra  que sus liquidaciones no son «grupo»
Y estentóreo anuncia con bocina
Que regala  a  los P a to s , gabard ina .
Un príncipe poeta, llega al P la ta  
Baila, brinca , recita  y se desa ta
Y el público feliz que form a cola,
Le aplaude h as ta  ra b ia r  «L a carm añola»

A los nietos de A rtigas, en su suelo 
El «quídam » m as otario  tom a el pelo 
Y saco en consecuencia que es el P la ta  
Un país  conversado ¿se p e rca ta?

Si señores, el U ruguay querido es un 
p a ís  muy conversado. Aquí conversa 
todo el que quiere, bien o m al, m ás m al 
que bien, como es lógico suponer. P o r 
cua lqu ier cosa ¡zas! una conferencia 
¿quién es el cu lpab le? El doctor R ical- 
doni, ex-decano de la F acu ltad  tle M edi­
cina. Bajo el poco agresivo títu lo  de

«Veladas L iterario  Musicales» im plantó 
la  Conferencia. R ecordam os con pavor 
tales pecados: C uatro o cinco galenos, 
ra sca  que te ra sca  sus instrum entos sin 
m arch ar jam ás de acuerdo. A plausos 
(aplausos p a ra  que de jaran  de pecar). 
U n com endatore com entador é «incha» 
del D ante que supo in scrib ir «al sommo

d ’ una porta*
«Ogni speranza lasciate»
«Merlos chi deposítate»

y que consiguió sin m ayor esfuerzo, p ro­
ducir los efectos de una fuerte dosis de 
veronal.

M ás tarde , un lírico a rreb a to  sobre el 
ciprés de la añeja  Facultad , abrió  an­
churoso paso  a la conferencia zoo-botá­
nica, y es el caso consignar con doloj- 
que h asta  los anim ales m ás vilipendia­
dos tienen sus paneg iristas  en la  T ribu­
na U niversitaria. Me refiero aquí a la 
conferencia que d á  hoy, el ingeniero Ar- 
teaga, en el Salón de A tropellos Públi­
c o s— ya que en el sesiona la  A sam blea 
D epartam ental—de la U niversidad M a­
yor de la R epública, sobre el Horm igón 
de la vía A pia. No conocem os la foto­
g rafía  del Horm igón ita liano , fiero supo­
nem os que el Horm igón de aqu í nad a  
tiene que envid iar al Horm igón de allá, 
salvo la m anera de vivir im puesta por 
la« parrilla» am biente europea. Con todo, 
nos atrevem os a afirm ar que el H orm i­
gón tan  m entado de la vía A pia, cuyo 
elogio será  subrayado  por la  p a lab ra  cá­
lida y el adem án tribunicio del ingeniero 
A rteaga, ha  de ser en el país de los lo­
batos Rómulo y Remo, una especie de 
« n iñ o  b ien »  italiano, que -pasea su 
garbo , a  la  hora de m oda por la citada 
vía. El H em atozoario p iensa que tan  
Hormigón es el uno como el otro y que el 
ingeniero A rteaga no ha  estado  acertado  
en la  elección de tem a ya que d a  prefe­
rencia al Hormigón, aunque sea de vía 
tan  conocida como la  A pia, sobre los 
dem ás anim ales contem poráneos. Por 
otro lado, nos conform a la  idea de una 
conferencia que vastas proyecciones ten­
d rá  p a ra  el fu turo—futuro im perfecto4 
con toda seguridad—cuyo escenario será 
el salón y a  citado y que versando sobre 
«Heridas producidas por la ca rab in a  de 
Ambrosio» d a rá  a  su regreso  de Europa, 
y aun cuando llueva el doctor Puglia. 
Nos com placem os en ad e lan ta r a pedido 
del Club Lito, a  cuyo beneficio es la ve­
lada, que cada uno de los asisten tes a 
la  in teresante d isertación será  obsequia­
do con un cartucho , . de la m ism a ca­
rabina.

P O R  A G R A V IO S
D E  P O L IL L A ...

El doctor Turenne, m édico partero , 
descendiente de franceses, político de 
nota y general de b rig ad a  tuvo una idea 
¿Qué hay  en ello de particu lar? N ada. 
¿Quien lo inspiró? La polilla. E xpliqué­
monos: El doctor Turenne, elevado a la 
d ign idad  de general de b rig ad a , en su 
ca lidad  de D irector de la S anidad  Mili- 
l ita r  poseía, como es n a tu ra l el uniforme 
respectivo. Botones m ás, botones menos 
—en esto de los botones no hay  alusión 
a  les em pleados policiales — g a lo n e s  
inás, galones menos, el uniform e;del ge­
neral Turenne, ten ía  to d a  la  b izarría  del 
caso, y h a s ta  cierto sahum erio  a  pólvora, 
que m alas lenguas aseguran  provin iera 
de un derroche pirocténico en p asad a  
p a tria  efem éride. El general Turenne, 
que tam bién es Jefe de la  M aternidad, 
por exigencias de la profesión abandonó 
algunos d ía s  su brillan te  uniform e, olvi­
dándo lo—suponem os— en el fondo de 
bien surtido  guardarropas. Un m artes 
abrileño—como en el Relicario de la Me- 
11er—abrió  el ropero , yendo por él, y 
¡oh sorpresa! el m édico soldado, de sen­
tim iento creyó m orir. L a  polilla, e s e  
irrespetuoso bichejo, h ab ía  hecho p resa 
de su guerrera , en trando  a  saco — y 
tam bién a pan ta ló n — en el m ilitar uni­
forme.

Repuesto que se hubo el general T u­
renne, pensó en la m ejor m an eia  de evi­
ta r  el avance de la  polilla e ideó el con- 
tramoqaillo, consistente en el uso perenne 
del uniforme. C avilando, cavilando en­
contró tam bién un m otivo p a ra  llevar a 
buen puerto su idea y fue entonces cuan­
do proyectó las C onferencias Médico 
M ilitares, invitando, en form a m ilitar, a l 
Personal Técnico de la Sanidad del E jer­
cito que debía asistir a ellas de riguroso 
si que verdoso uniform e. Q ueda pues 
dem ostrado que la polilla fue la prom o­
tora de las Reuniones Médico M ilitares. 
Más adelante, en un capítulo que titu la ­
remos «guerra a la m osca» verem os que 
ella a su vez enciende enojos contra la 
d ifundida especie qne con tanto  empeño 
y dedicación estud iara  el doctor Gami- 
nara.

I

Un avance feroz de la  polilla 
Destrozó a  un general la casaqu illa  
Quien prom etió rem edio a  sus pesares 
Recordando sus fueros m ilitares 
Institu ida quedó la Conferencia:
Torneo de sapiencia
D eslum bre con- reflejos estelares
Y el nom bre de esos Sabios, todo Ciencia 
Que anim an las  Reuniones M ilitares 
No encuentre ante su paso  resistencia.

II
%

Polilla! L a calurim iada
Que la casaca  arru inaste
De un general de B rigada.
Polilla la  calum niada:
S in  rem ilgos te  colaste
A nidando en el ropero
De un H ipócrates partero ,
Que es general de B rigada.
Y si m odesta  polilla
A rruinó la casaqu illa
Que a  un p arte ro  engalanó
El m édico tiene en pago
El ap lauso  y el halago
De la grey que convocó.

L A  INVITACIO N

El H em atozoario fué sorprendido en su 
retiro por la  v isita  de un p ractican te de 
la  S anidad M ilitar que lo im puso de la 
noticia del d ía, es dec ir la  convocatoria 
p a ra  la  prim er reunión m édico m ilitar. 
En su ca lidad  de civil se apresuró  el 
H em atozoario a ag radecer la  noticia, de­
clinando la  gentil invitación, que se le 
hiciera en el sentido de as is tir a  ella, 
m ás quiso la  suerte que el D irector de 
E l Estudiante L ibre en antecedentes 
de lo acaecido le dem ostrara  la  im por­
tancia que ten d ría  una v is ita  al H ospital 
M ilitar, p a ra  tom ar unas no tas que se­
rían  reproducidas en el órgano de la 
Asociación de los E stud ian tes de Medí, 
ciña. El com pañero D irector nos con­
venció aduciendo razones de ta i peso que 
instan tes después, el H em atozoario abun­
dantem ente provisto  de los ehism es ne­
cesarios hacia  su en trad a  en el

H O S P IT A L  M IL IT A R
✓

A la en trad a  dim os de m anos a boca 
con un personaje galoneado que segura­
m ente confundió al H em atozoario con 
algún m ilitar de a lta  graduación, erro r 
grave pues el H em atozoario es solo un 
sim ple cabo del E jercito N acionalista, 
personaje galeonado que bizarram ente 
cuadrado  le indilgó una venia. E ra  ta l la 
corrección del iq ilita r y ta l s im patía  
em anaba de su ap o stu ra  que el H em a­
tozoario estuvo ten tado  por pedirle un 
peso prestado: lo salvó de ta l debáele la 
tim idez del cronista, la  longitud de una
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O P O T E R A P IA  T IR O ID E A

“Tiroidasi Serono
E x t r a c t o  g l í c é r í c o  d e  la s  g lá n d u la s  T i r o i d e s  y  P a r a t í r o íd e ’s
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C O M PO SIC IO N IN D IC A C IO N ES D O SIS

C o n tien e  la  sec re c ió n  in te rn a  y ex ­
te r n a  de la s  g lá n d u la s  t i ro id e s  y 
p a ra t iro id e s :  Se o b tie n e  e x p r im ie n ­
d o  e s ta s  g lá n d u la s  a  a l ta  p re s ió n , 
seg ú n  el m éto d o  d e l P ro f. S erono .

A r tr i t is m o  y c ie r ta s  fo rm a s  de c lo ro s is  
tn ix e d e m a to sa s  (a so c íe se  en  e s to s  caso s  la  
o p o te ra p ia  o v á r ic a  y c u an d o  e l a p a r a to  d i­
g e s tiv o  se h a lle  a fe c ta d o , la  P@pfopancrea- 
S¡), g o ta , re u m a tis m o  c ró n ico , o b es id ad , 
m ix e d e m a , c re tin ism o , te ta n ia , im p o ten c ia  
sen il y  d ism in u c ió n  d e l m e tab o lism o .

La Tiroidasi está contraindicadla en la 
enfermedad de Basedow.

C o m en zar la  c u ra  con  c inco  g o ta s  d ia ­
r ia s ,  q u e  se to m a rá n  dos o t r e s  h o ra s  d e s­
p u és  d e l a lm u e rz o  o de la  cena  y a u m e n ta r  
g ra d u a lm e n te  la  d o s is  h a s ta  to m a r  d ia r ia ­
m en te  la  m ita d  d e l c o n ten id o  de la  p ip e ta  
q u e  a c o m p a ñ a  a l fra sco . Si no se p re s e n ta n  
fen ó m en o s de in to le ra n c ia , la  c u ra  debe  con­
t in u a r s e  d u ra n te  u n  m es.

La TIROIDASI SERONO se caracteriza por su falta de toxicidad, no provocando 
taquicardia, ni glucosuria.

M u e s t r a s  y  l i t e r a t u r a  a  d i s p o s i c i ó n  d e  l o s  S e ñ o r e s  M é d ic o s

D IR IG IR S E  A:

F. G R EC O  * Calle 25 de Mayo, N.° 336
M O N T E V ID E O

espada y lo solitario del sitio  que sino. .
Subim os la am plia escalera y nos h a­

llam os frente a una puerta  donde se leía
«Practicantes Internos». Aquí es tá  la 
«güeba» dijimos: breve golpe con (os 
nudillos. Una voz argen tina—la del p rac­
ticante Hermann, porteño nato —nos in­
duce a  avanzar

¿M E  S IE N T A  B IE N ?
Tal fué la  pregunta que a boca de ja rro  
nos hiciera, ese adolescente, porteño por 
añad idu ra  practican te m ilitar y amigo 
del H em atozoario refiriéndose al fiaman- 
kepis francés, con galones p lateados y de 
un tin te m onseñor A ragone—léase violá­
ceo—que colocaba coquetam ente, en su 
extrem idad cefálica. Junto a él y frente 
a una luna m ás o menos veneciana ensa­
y ab a  aposturas m osquetariles otro prac­
ticante, m ilitar de circunstancias, delga­
do y  de nariz en «bec>, apéndice que 
d iera lugar a sus am igos a llam arlo ca­
riñosam ente «Loro». No hay que decir 
que el Hematozoario juró por todos los 
Dioses, no haber hallado, ni aun en el 
ejercito insurrecto del cual es simple 
oabo, dos guerreros d e m ás apuesta  
presencia. M archando como coeficiente,

es decir a la izquierda del «Loro» llega­
m os al cuarto  del médico de guardia. 
Allí tuvim os el placer de estrechar la 
m ano a  un talentoso cirujano—pese al 
uniforme que, esta  vez somos bien sin­
ceros, no le sienta—y allí tam bién ocu­
rrió  un suceso que causó h ilaridad  al 
Hematozoario.

l  .\A  C O N FU SIO N  
M EDICAL

No crean que se tra ta  de un error de 
diagnóstico. El caso es sencillo y fácil 
de explicar. El nos dice con toda elo­
cuencia, de los conocim ientos que, en m a­
teria  m ilitar tienen los médicos adscrip- 
tos a  la Sanidad del Ejército.

Sorbiendo un ag radab le  café, nos h a­
llábam os el Hematozoario, varios practi­
cantes y m édicos en la  habitación del 
m édico de guard ia . En la puerta  m on­
tab a  guard ia , un soldado desarm ado que 
un brazalete llevaba en su brazo izquier­
do y en el que se leían dos le tras en rojo 
sobre fondo blanco, una P. y una I. El 
H em atozoario que te rro r tiene a los b i­
chos picadores, interrogó al doctor May 
m édico cap itán  que am able y sonriente 
le contesto:

«Phtirius inguinalis»;¡no! por favoram i- 
go Hematozoario: dentro de la  organiza­
ción Médico M ilitar, esa P. y esa I. sig­
nifican Policía In terna.

G racias al doctor May y  a  su ac la ra­
ción nos volvió el alm a al cuerpo.

Q uedábam os en que entre sorbo y 
sorbo de cierto hum eante cafecillo, ch ar­
lábam os de asuntos am ables esperando 
en tan excelente com pañía, el momento 
de la  inauguración de las  Conferencias. 
De pronto, la es trid en c ia ' de un clarín 
nos llamó al orden: escucham os. T a . .. 
t a . . . t a . .  .ta ta rí ¿Que es eso? inquiere 
el Hematozoario, a lo que respondió de 
inm ediato un m édico—«Ese toque anun­
cia la  llegada del P residente de la Repú­
blica» ¿bajam os a recibirlo?

El soldado del brazalete que h as ta  ese 
momento hab ía  perm anecido inm óvil, se 
adelantó diciendo: — «Con perm iso, m i 
Capitán, acaban  de tocar rancho». To­
dos nos m iram os y estallam os en la m ás 
franca carcajada: La educación m ilitar 
hab ía  fallado.

LA CO N FER EN C IA
Nos hallábam os en un salón pequeño: 

en un testero una am plia  B iblioteca con

grandes letreros: «Se prohíbe llevar los 
libros». M iramos con atención la Biblio­
teca. ¿De qué libros se tra ta ría?  M ira­
m os de nuevo atentam ente: tenemos la 
certeza que se tra ta  de un chiste ya que 
la ta l B iblioteca no tiene siquiera un to­
mo. En el otro testero, dando frente a 
la  puerta  de acceso, se levantaba un ta ­
blado. Este tab lado , tapizado de rojo y 
sobre el cual se veía una m esa y cinco 
sillas, supusim os que sería ocupado por 
personas de calidad. No nos equivoca­
mos. Una voz potente anunció: S. E. el 
Presidente.

En efecto, el doctor Brum, escoltado 
por el coronel Blanco Acevedo, por el 
general Turenne, por el general Bouquet 
y por las generales sim patías del audito­
rio, avanzaba girando la cabeza a  iz­
quierda y derecha repartiendo sonrisas 
como quien haciendo gim nasia sueca, 
fortalece la  m usculatura del cuello.

EL P R E SID E N T E
SU B E  AL TA BL A D O

I

Siem pre sonriente 
Siem pre escoltado

'' l‘Í3 i

1 esa e®s« w j i  se anulación?
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El P residente 
Sube al tab lado .

11

Con gallard ía , con ap o stu ra  
A ltas las frentes, con g ran  tiesura  
L a  m ano puesta  en el gavilán 
Va la  falanje que todo cura 
Y a  Augusto tiene por C apitán.

E l Hematozoario de L a b r a n . 

(C ontinuará).

Una figura saliente
en el Consejo

Nos referim os al Dr. E duardo  Blanco 
Aoevedo. Su actuación en el Consejo 
Directivo es definida y de una g rande 
energía m oral. Comenzó pronunciando 
un b rillan te  alegato  en el que conm inaba 
a los in asis ten tes 'a  co n c u rrirá  las sesio­
nes, calificándolos con valentía de án i­
mo. Pertenece a él la defensa vehem ente 
de que el H. M ilitar fuera incorporado  a 
la enseñanza, in terp retando  así un noble 
pensam iento de todos los que velan pol­
la  solución ju s ta  de los problem as peda­
gógicos y plasm ando así m ismo, un in ­
tenso deseo estudiantil. Afirmó en frases 
categóricas, lá necesidad im postergable 
de que l o s  profesores acudieran con 
pun tualidad  exacta a sus clases y sostu­
vo el deber im perioso de los Consejeros 
de ejercer una función de con tra lo r sobre 
los qne violan ese precepto m oral. En la  
últim a sesión explicó en frases sinceras 
y en tusiastas la  deficiencia de nuestro  
p lan  de estudio  al que calificó de p rim i­
tivo, diciendo que era im postergab le su 
renovación y perfeccionam iento.

Los com pañeros pueden observ ar la 
labo r encom iable del Dr. B lanco Aceve- 
do. D igno de elogio por su ac tiv idad  y 
su  energía, él m erece iguales plácem es 
por la  brillantez de sus conceptos como 
p o r la ac titud  valiente con que defiende 
sus ideales. A él pues, nuestras sinceras 
congratulaciones.

EN E L  C O N S E J O

En la  ú ltim a sesión d e l  Consejo — 
M artes 16—se tra tó , por moción del De­
legado estudian til, Dr. L asnier, el asun­
to de las R. A. del P rofesorado.

Aun cuando solo se cam biaron  ideas, 
pudo observarse  que, en general, el am ­
biente p a ra  ellas era poco favorable. La 
escasez de tiem po y espacio nos im pide 
g losar en form a las opiniones vertidas, 
dejando esta  ta rea  p ara  nuestro  núm ero 
próxim o. Pero hoy adelan tarem os escue­
tam ente algunos pensam ientos em itidos 
por ciertos consejeros; y los estud ian tes 
n o tarán  qué profunda argum entación  y 
qué valederas razones se han  opuesto, 
desde ya, a  la  realización de las Reu­
niones. He aq u í algunas.

El Dr. L asn ier p ide que se convoque 
a  profesores y estud ian tes p a ra  las Reu­
niones, acep tando  la reglam entación del 
año an terior.

El D r. Q uíntela afirm ó que el estu d ia­
b a  el asun to  pensando in fo rm ar al Con­
sejo. Sostuvo que no era un asunto  p a ra  
tra ta rlo  sobre tab las  y que d eb ía  incluir­
se en la  orden del d ía  de la  próxim a 
sesión. M anifestó que era un problema 
sin  mayor importancia: es una Reunión  
para conversar y para perder el tiempo 
Lo m ism o d ab a  realizarlas en Agosto, 
Setiem bre u O ctubre.

El Dr. E lias Regules, profesor de Me­
dicina Legal, m anifiesta que las R e u ­
niones son un esfuerzo inútil, que sirven  
para perder el tiempo y violentar a los 
profesores. Su reglam entación es senci­
llam ente fan tástica: quince d ías de reu­
nión es tam bién una fan tasía . L as R eu ­
niones han quedado como elocuentemente 
inútiles. Las Reuniones no han aportado 
ningún resultado práctico. Todo profesor 
o estud ian te puede llevar sus ideas al 
seno del Consejo: en éste podrían  tener 
voz los profesores, los alum nos y h asta  
los porteros si así se quisiera. Sostuvo, 
en conclusión que debía derogarse la 
actual reglam entación de las Reuniones: 
se vierten cuatro opiniones al azar y sin 
estudio. Muy difícilmente podría sostener­
se la bondad de las Reuniones.

L a  i> (iet*É li< ln«l< lelos a t a < |i i e s  
a l  p r o y e c t o  t le  R e u n i o n e s  e s  
e v i d e n t e .  L a  a b s o l u t a  i n a n i ­
d a d  d e  l o s  r a z o n a m i e n t o s  e s  
c l a r í s i m a .  N a d a  m á s  b a n a l  n i  
d e l e z n a b l e  q u e  l a s  r a z o n e s  
a d u c i d a s  p a r a  q u e  a q u e l l a  
i d e a  n o  s e  r e a l i c e .  E s  d o l o r o s o  
o b s e r v a r l a  p e q u e n e z  l a m e n ­
t a b l e  d e  l a s  a f i r m a c i o n e s  d e  
a q u e l l o s  C o n s e j e r o s  q u e  n i  
s i q u i e r a  r e v e l a n  a g i l i d a d  d e  
e s p í r i t u  o  h a b i l i d a d  d i a l é c t i ­
c a  p a r a  d i s f r a z a r  l a  b a n a l i ­
d a d  d e  s u  i d e o l o g í a  u  o c u l t a r  
l a s  d e f i c i e n c i a s  d e  s u s  c o n o ­
c i m i e n t o s  p e d a g ó g i c o s .

©N OIT, ©N DIT

Que E l E studiante L ibre se lee.
—Que el úllim o núm ero causó sen sa­

ción. A pareció m ultiplicado por cuatro.
—Que las clases se reiniciaron con 

todo entusiasm o.
—Que m uchos com pañeros se pusie­

ron al d ía  g racias al período de Julio.
—Que m uchos lo aprovecharon hacien­

do clínica, librem ente.
—Que la Escuela A rgerich está  m ás 

calm ada!
—Que la  ausencia del m aestro  aho ra  

es llevada con m ás resignación.
—Que las  p rim eras im presiones que 

causó en ella nuestra  Página Poética, 
se han  d isipado.

—Que alguién tildó  duram ente a  nues­
tro s poetas.

—Q ue como la descarga se realizó en 
circuito cerrado, no pudo ser tom ada en 
cuenta.

—Que el respeto  que la  Escuela siente 
por su m aestro  es y a  una devoción con 
tendencias al holocausto.

—Q ue el sem estre pasado  ocurrieron 
cosas ra ra s  en la M aternidad.

—Que las nurses dieron algunas notas 
ex trañas.

—Que ah o ra  se inician las clases en 
el Servicio del Dr. Pou Orfila.

—Q ue vam os a ver com o pasan  las 
cosas allí.

—Que desde y a  descartam os que todo 
irá  a m arav illa  pues es un servicio m o­
delo.

—Que el Dr. Pou es un esp íritu  de o rga­
nización y de adm inistración  excelente.

—Q ue p a ra  bien de todos las pequeñas 
cositas del Sem estre an terio r no deben 
repetirse . ‘ _

—Que las Reuniones A. del Profeso­
rado preocupan seriam ente a los estu­
dian tes.

— Que la  D irectiva de  la  Asociación 
ha tom ado, con energía, ca rta s  en el 
asunto.

—Que las Reuniones no cuentan con 
g randes sim patías en el seno del Conse­
jo  Directivo.

—Que hay consejeros que, no sabem os 
por que proceso m ental, tienen horro r a 
esa idea.

—Que o tros m enos ex trem istas, las 
ven con indiferencia y desearían  que no 
se realizaran .

—Que una pequeña m inoría siente de­
seos vivos de que ellas se verifiquen.

—Que ha sido unánim e la sim patía 
con que ha sido acojido el nom bram ien­
to del Dr. Q uíntela.

—Que éste, a l frente de la Escuela de 
O dontología, h a ra  una gestión progre­
s is ta  y eficiente.

— Que en la Escuela A rgerich, el Dis­
cípulo es ta  d ictando  regularm ente clases 
muy buenas.

—Que sus num erosos d iscípulos lo es­
cuchan con toda asidu idad .

SECCIÓN C IEN TÍFIC A

Consideraciones generales sobre

La Proteinoterapia y el tratamiento 

por el Choc Coloidociásico 

(W ID A L , ABRAMI, BRISSAÜD )

(  C O N T IN U A C IÓ N  )

La p ro teino terap ia es ap licab le a acci­
dentes ile  m uy d istin ta  clase, a  los que 
proceden d irectam ente del choc coloido- 
clásico, sea que se tra te  de choc anafilác- 
tico, sea de esos chocs independientes 
de to d a  sensibilización an terio r, y cuya 
h isto ria  en la pato log ía hum ana nos he­
m os propuesto  trazar. A veces la  pro tei­
no terap ia  perm ite p ro tejer un o rgan is­
mo contra  un choc inminente: representa, 
en este caso, un m étodo de tratamiento 
anticoloidoelásieo. O tras veces cuando el 
organism o está  anafilactizado, logra li­
b rarlo  de su sensibilización.

El conocim iento d e  la antianafilaxia 
experim ental esnecifica fué lo que orien­
tó estos ensayos de tratam ien to  de los 
estados de choc por sustancias pro teicas 
banales.

El m érito de h ab e r hecho conocer, en 
1907, los fenómenos de an tianafilax ia, 
corresponde a M. B esredka. E ste au to r

¡C O M P A Ñ E R O S!—E l  l u n e s  3 3  
i i  l a s  3 1 ,  e n  l a  F a c u l t a d ,  h a ­
b l a r á n  l o s  O r e s .  R i c a h l o n i ,  
T u r e n n e  y  P r a d e r i ,  y  l o s  e s ­
t u d i a n t e s  O iu d ic i  y  L o r e n z o  
y  D e a l ,  s o b r e  l a s  R e u n i o n e s  
A n u a l e s  d e l  P r o f e s o r a d o .  ¡N a ­
d i e  f a l t e !

Saftatorio Qai^ij^gieo
D E  LO S D O C T O R E S

m k g u m  t  - r g i o a
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D r. L u s P. L e n g u a s
Cirujano del "ft. Maciel

AGRACIADA, 1911.

D r. F a u s to  U eig a
E x - J e fe  de Clínica

del Serv ieio  de G inecología del II. M aciel
E n fe rm e d a d e s  de S e ñ o ra s
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h a  dem ostrado  que. para  im pedir que se 
produzca el chocanaíilácticoen un anim al 
sensibilizado, b a s tab a  con ad m in is tra r­
le, m uy poco tiem po an tes de la inyección 
que orig ina el choc, una can tidad  m íni­
m a o dosis fraccionadas de esa m ism a 
sustancia . Más aún: esa invección p re ­
via b asta , en genera!, p a ra  poner defini­
tivam ente al abrigo de todo choc ulterior 
al anim al. A dem ás de su efecto p reven­
tivo inm ediato, ha podido, pues, sup ri­
m ir el estado  de anafilaxia: ha  realizado, 
a  la vez, la skeptofilaxia, y la desensibili- 
z  ación.

En esta  experiencia fundam ental, no 
se tra ta  todav ía  de p ro te ino terap ia , pues 
la doble acción producida por la  inyec­
ción previa es, según Besredka, rig u ro ­
sam ente específica. No es en calidad de 
albúm ina heterogénea banal que in te r­
viene la sustancia  inyectada: es en cali­
dad  de antígeno, que ha  sensibilizado ya 
el organism o en su inyección an terior, 
y ha determ inado, por consiguiente, la 
producción de un anticuerpo anafiláctico. 
P recisam ente a  la sa tu ración  lenta de 
ese anticuerpo, a tribuye B esredka la 
acción an tiana lilác tica de la  inyección 
p reservadora. Guando a un an im al sen­
sibilizado se le da, sin precauciones, 
una inyección de antígeno desencadena- 
dora , la saturación  del an ticuerpo por el 
antígeno es in stan tánea y m aciza: p ro ­
voca el choc anafilactico. P o r e l  con tra­
rio, si se inyecta el antígeno lentam ente, 
o en dosis fraccionadas, la  satu ración  
del anticuerpo es progresiva: el choc es 
entonces im perceptible y, a l m ism o tiem ­
po, el organism o queda desensibilizado.

A una concepción-análoga del m eca­
nismo de la  an tianafilax ia  llegó recien­
tem ente, por m uy d istin to  cam ino, M. 
A m bard. P a ra  él tam bién, el efecto an- 
tianafiláctico producido por la inyección 
de dosis m ínim as de antígenos, resu lta  
de la proporción de las sustancias que 
en tran  en reacción. E ste no sería  m ás que 
un caso p articu la r y  obligado de las le­
yes num éricas que rigen la persistencia, 
en la econom ía, de las sustancias ex tra ­
ñas y su elim inación por el filtro renal.

En el curso de la s  experiencias prece­
dentes, la inyección vacunadora fué p ra c ­
ticada por vía paraen tera l. A hora bien: 
aún p o r las vías digestivas puede efec­
tuarse  con éxito la  skeptofilaxia. Bes­
redka con la c la ra  de huevo y la leche, Ch. 
R ichet con la  crepitína, G rineff con la 
ovalbúm ina ca len tada, han  logrado  p re ­
servar, por ingestión, anim ales sensibili­
zados a estas sustancias.

Los dos fenóm enos que provoca en los 
anim ales sensibilizados la inyección v a­
cunadora: preservación contra el choc 
o skeptofilaxia, por una parte , desensi­
bilización, p o r o tra  ¿sólo pueden obte-
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nerse con el antígeno específico, o, al 
contrario, pueden producirlos o tras sus­
tancias?

Parece que, por lo menos en algunos 
de los estados anafilácticos, la an tiana­
filaxia es rigurosam ente especifica. En 
los dos casos de anafilaxia a la  antipi- 
rina referidos recientem ente por uno de 
nosotros conM. P asteur V allery—Radot, 
solo la  sustancia que hajíía sensibiliza­
do a los enfermos se dem ostró capaz de 
desensibilizarlos, m ientras que el p ira­
m id ó n -cu e rp o  muy sem ejante a ella sin 
em bargo—fué ineficaz.

Pero, a l lado de estos dos casos en 
que la antianafilaxia se m uestra especí­
fica, existen otros en que los mismos 
efectos pueden obtenerse con sustancias 
proteicas banales.

Examinemos prim ero el. problem a de 
la skeptofilaxia proteiniea.

En prim er lugar, la acción vacunadora

que confiere la «inyección previa», se ob­
serva a  propósito  de chocs absolutam ente 
independientes de todo estado de anafi­
laxia, y en condiciones en que es impo­
sible invocar, pa(ra explicarla, esa sa ­
turación  len ta .d e  anticuerpos por antí- 
genos, en la que se ha buscado, como 
hem os visto, la  prueba de una acción 
específica. Ep loé chocs proteicos, ta les 
como los determ ina, en los animales 
nuevos, la  prim era inyección de albúm i­
n as  heterogéneas, se conoce, desde hace 
m ucho tiem po, la  acción p reservadora 
que ejerce la  inyección p rev ia  de una 
dosis m ínim a de esas albúm inas. El he­
cho es clásico para  el choc peptóníco, 
desde las  antiguas experiencias de Sch- 
m id t M ulheim, A lbertoni y Fano; y las 
de Gley y Lebas; vuelve a  encontrársele 
en el choc provocado po r las inyeccio­
nes de  extractos de tejidos, como lo de­
m ostraron  Roger, Gley, L am bert, Ancel 
y Bouin; se le observa, igualm ente, como 
lo h a  hecho ver J. Borclet, en el choc

producido por inyección in travenosa de 
suspensión de gelosa; sucede lo mismo, 
como lo hemos com probado con Joltrain 
y Bénard, en el choc que determ inan las 
inyecciones in travenosas de sustancias 
cristaloides ta les  como el cloruro de so­
dio o el b icarbonato  de sodio. En este 
fenómeno tan  p articu la r de la preserva­
ción inm ediata contra los chocs, la es­
pecificidad no desem peña pues, el papel 
exclusivo que se le ha atribu ido .

En segundo lugar, experiencias muy 
precisas hari dem ostrado  que con una 
sustancia proteica determ inada, es posi­
ble preservar un anim al del choc p rodu­
cido por cualquier o tra  albúm ina. Así, 
Biedl y K raus com probaron que una in­
yección p rev ia de peptoua p reserva efi­
cazm ente co n tra  el choc m o rta l que pro­
duce la anaíilatoxina sérica; Besredka, 
Strcebel y Jupille vieron tam bién a la 
peplona poner al abrigo  con tra  el choc 
determ inado p o r La ana íila tox ina  sérica 
y la anaíila tox ina tífica. t

A dem ás, p a ra  que la inyección previa 
sea eficaz, no hay necesidad de utilizar 
una sustancia  proteica; la  preservación 
contra el choc, puede obtenerse, en los 
anim ales, por medio de ciertos cuerpos 
quím icos, lipoides y hasta  cristaloides. 
Así, F riedberger y H artoch dem ostraron 
que el cloruro de sodio ejerce una acción 
pro tectora contra el choc anafiláctico, 
acción que com probaron después Ch. 
Richet, B rodiny Saint Girons. Asimismo, 
Biedl y K raus, por medio del cloruro de 
bario , Banzaf y Fam ulener, A chard  y 
Flandín con la  lecitina, K opaczew ski y 
W ah ram  con el oleuto de sodio, las sa­
les b iliares, K opaczew ski con el ca rbo ­
nato de sodio, los bicarbonatos alcali­
nos, la glicerina, Lum iére y  G hevrotier 
con el hiposulfito de sodio, Lum iére y 
Cóutairier con el sulfato de bario , rea li­
zaron la  protección de los anim ales con­
tra  chocs anafilácticos o anaíilatóxicos.

En la próxima sesión, el Consejo estudiará 
las Reuniones Anuales del Profesorado.

Todos los estudiantes deben concurrir. Así 
conocerán a los que aipan a la Facultad y a los 
que traicionan sus intereses = = = = = -----
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